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Resumen
Pronto hará medio siglo de las conclusiones de la Comisión Inde-

pendiente Sobre Cuestiones de Desarme y Seguridad, presidida por 
quien fue uno de los políticos más respetados de la segunda mitad del 
siglo XX: Olof Palme, primer ministro de Suecia en ese entonces, y que 
aportó al debate en la política y en la academia una ampliación de la 
temática de la seguridad. En términos metodológicos, la ampliación del 
alcance del concepto de seguridad no deja de ser problemática. Cuan-
do un concepto se amplía, tiende a perder poder de análisis, porque 
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abarca muchos temas y se torna impreciso. En el caso de la frontera 
colombo-venezolana, se puede afirmar que la violencia caótica que allí 
se vive reúne tantos elementos que se lo puede estudiar mejor bajo el 
marco conceptual de seguridad humana. Los problemas de anarquía y 
descontrol son de una complejidad y una magnitud tales que no se pue-
den resolver con los mecanismos habituales de fuerza militar, policial y 
judicial; sería “más de lo mismo”, de la fórmula con la que se trataban 
los desórdenes de tiempos anteriores, pero que hoy se queda corta. Las 
guerrillas, el crimen internacional y los movimientos de población de 
hoy piden un enfoque nuevo.

Palabras clave 
Seguridad, frontera, amenazas, Colombia, Venezuela. 

Abstract 
It will soon be half a century since the ending of the Independent 

Commission on Disarmament and Security Issues, chaired by one of the 
most respected politicians of the second half of the 20th century, Olof 
Palme, Prime Minister of Sweden at the time, who handed over the de-
bate in politics and academia, a broadening of the security concept. In 
methodological terms, expanding the scope of the concept of security is 
still problematic. When a concept is broadened, it tends to lose power 
of analysis because it covers many topics and becomes imprecise. In the 
case of the Colombian-Venezuelan border, it can be affirmed that the 
chaotic violence that exists there brings together so many elements that 
it can be better studied under the conceptual framework of human secu-
rity. The problems of anarchy and lack of control are of such complexity 
and magnitude that they cannot be solved with the usual mechanisms 
of military, police and judicial force; it would be “more of the same”, 
of the formula with which the disorders of previous times were treated, 
but which today falls short. Today’s guerrillas, international crime and 
population movements call for a new approach.
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Introducción

Los temas de la seguridad y de la defensa han crecido tanto en pro-
blemáticas, temas y agendas que el campo conceptual parece no darles 
alcance. En los últimos 50 años, la realidad social y política, así como el 
debate contemporáneo, han incorporado tantos asuntos que el acuerdo 
entre los científicos sociales, de por sí siempre difícil, no se logra más 
que en asuntos específicos, con identificación precisa de los problemas 
que plantean. 

En la época del reinado del Estado westfaliano, con sus soberanías 
excluyentes, la seguridad —tanto la internacional como la interna, en 
manos de una institucionalidad establecida— se configuró en torno a 
los temas militares y de estrategia, por una parte y, por otra, en los temas 
policiales y de justicia. El mundo de hoy no se puede entender ya dentro 
de esos límites. Los procesos de globalización, un sistema internacional 
más fluido y los procesos de transnacionalización, que gravitan todos 
sobre el Estado y sobre la sociedad civil, han trastocado el conjunto con 
la incorporación de temas nuevos y de agendas diversificadas. 

Pronto hará medio siglo de las conclusiones de la Comisión Inde-
pendiente Sobre Cuestiones de Desarme y Seguridad, presidida por 
quien fue uno de los políticos más respetados de la segunda mitad del si-
glo XX: Olof Palme, primer ministro de Suecia en ese entonces, y quien 
aportó al debate en la política y en la academia una ampliación de la 
temática de la seguridad. Ya por esos tiempos se abría paso la obra de 
Johan Galtung, sobre la construcción de la paz y el concepto de segu-
ridad humana. A la seguridad se la empezó a ver como más que la sola 
ausencia de guerra, e incorporó temas del campo del bienestar social, de 
las luchas contra la pobreza, del acceso a bienes materiales y culturales, 
y demás factores de riesgo que podrían afectar la posibilidad de una vida 
digna para la humanidad.

En términos metodológicos, la ampliación del alcance del concepto 
de seguridad no deja de ser problemática. Cuando un concepto se am-
plía, tiende a perder poder de análisis, pues entonces abarca muchos 
temas y se torna impreciso. Pero, por otra parte, responde a la realidad 
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de una concepción también ampliada de la violencia, pues se inscribe 
en la idea de violencia estructural, aquella que se deriva no solo de la 
fuerza física, sino de las condiciones de vida que provocan sufrimiento 
y desamparo.

En el caso de la frontera colombo-venezolana, se puede afirmar que 
la violencia caótica que allí se vive reúne tantos elementos que se la pue-
de estudiar mejor dentro del marco conceptual de seguridad humana. 
Allí, los problemas de anarquía y descontrol son de una complejidad y 
una magnitud tales que no se pueden resolver con los mecanismos habi-
tuales de fuerza militar, policial y judicial: sería “más de lo mismo”, de 
la fórmula con la que se trataban los desórdenes de tiempos anteriores, 
pero que hoy se queda corta. Las guerrillas, el crimen internacional y 
los movimientos de población de hoy piden un enfoque nuevo. Por su-
puesto que la fuerza y la justicia estarán presentes, pero no solas, porque 
serían insuficientes. Para estabilizar la frontera se necesitan muchas más 
acciones.

La estabilización de la frontera será una meta de largo plazo si no 
cambian las condiciones actuales de las relaciones entre los dos países. 
Esto alude no solo a las condiciones políticas, sino también, a la supe-
ración de los desequilibrios de mercado. Un ejemplo —el más diciente, 
por su tamaño y sus consecuencias— es el mercado de los combustibles. 
Una de las dos mayores causas de criminalidad en la región es el con-
trabando de gasolina. Aunque el producto no es ilegal en sí mismo, y 
lo ilegal es su contrabando, la disputa por el control del trasiego y de 
la cadena de distribución, hasta la venta al detal, genera competencia 
violenta entre las mafias presentes en la frontera. El negocio es gigante 
porque el desequilibrio también lo es. Mientras en Colombia la gasolina 
se vende no solo a precio de mercado, sino con una carga alta de im-
puestos y sobretasas, en Venezuela es prácticamente gratuita. Con una 
frontera porosa, el intercambio es inevitable. Una estrategia de fuerza es 
un fracaso anticipado. El problema es superable solo con dos economías 
vecinas compatibles. 

En el presente (junio de 2020), la situación se ha tornado incierta, 
debido a la crisis de Petróleos de Venezuela S. A. (PDVSA), la empresa 
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estatal y monopolio de la refinación en Venezuela, lo que ha llevado a 
importar gasolina y, por primera vez en décadas, subir el precio a niveles 
rentables; sin embargo, dada la inflación desbocada en Venezuela, es po-
sible que las condiciones de desequilibrio en los precios se mantengan. 
La escasez sí puede disminuir el contrabando. En todo caso, el panora-
ma es incierto.

El narcotráfico es el otro factor mayor. Los dos Estados deberían 
tener la capacidad para brindar mejores condiciones de empleo y segu-
ridad social, y en el campo, las de competitividad y conexión a merca-
dos para una producción agropecuaria que reduzca el atractivo de los 
cultivos y del tráfico ilegales. Es claro también que las estrategias contra 
las drogas son un fracaso en todo el mundo. En ese sentido, la política 
exterior debe ser muy asertiva y muy inteligente, para promover el dise-
ño de estrategias universales eficaces. Como se ve, la estabilización de la 
frontera exige acciones de todo tipo y una coordinación binacional, hoy 
fuera de alcance. En la actualidad se juega con imponderables. La crisis 
venezolana de combustibles puede llevar a una etapa de imposibilidad 
práctica para el trasiego. Pero sería un factor inestable en el tiempo y 
muy difícil de predecir.

Para volver al marco conceptual de una política de estabilización, se 
reitera la validez del concepto ampliado de seguridad. Con el enfoque 
viejo, el fracaso está más que cantado. Será una lucha contra un fenóme-
no multiforme e inasible. Las acciones de fuerza se estrellarían contra la 
reproducción permanente de los negocios y una capacidad de corrup-
ción que anula los intentos porque penetra las instituciones, desintegra 
solidaridades sociales y debilita al Estado mismo.

En la actualidad solamente se puede contar con las políticas que pue-
da llevar a cabo el Estado colombiano de manera unilateral. El Estado 
vecino, caracterizado como Estado mafioso, entra con sus agencias en las 
disputas por los negocios. Aunque el nivel central proteste por la fuga de 
gasolina, es la propia Guardia Nacional Bolivariana uno de los factores 
de ese comercio lesivo para su propio Estado. Peor es la situación en el 
caso del narcotráfico, actividad que compromete hasta los niveles nacio-
nales más altos del Estado venezolano. En otras fronteras del mundo, 
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cada Estado puede tener un margen de maniobra propio para actuar con 
eficiencia. En una frontera tan dilatada y con interacciones sociales tan 
complejas como la que ocupa estos intentos de estudio, la cooperación 
es indispensable.

Como no existe cooperación —y peor todavía, hay tensión— entre 
los dos Estados, Colombia debe trabajar con lo que hay. Propender por 
la ocupación plena de las áreas de frontera con presencia institucional. 
Asegurar que esa presencia sea capaz de integrar la sociedad e imponer 
la ley. Asegurar economías viables y niveles de bienestar competitivos 
con la ilegalidad. Derrotar la corrupción y erradicar los grupos armados 
ilegales. Un reto gigantesco, pero no por eso inabordable.

Las guerrillas colombianas en la frontera: antecedentes

Las guerrillas colombianas han estado por largo tiempo en las áreas 
de frontera. Hoy están en todo el territorio venezolano, con la compla-
cencia y la protección de las autoridades venezolanas. Sus negocios ya 
no se limitan a los intercambios fronterizos: ahora incluyen negocios de 
narcotráfico y de minería ilegal hasta en el oriente de Venezuela. En la 
confusión de una sociedad atrapada entre la represión y la ineficiencia 
del Estado, las guerrillas colombianas han logrado entrar en relaciones 
simbióticas con el Estado y con la delincuencia. Esta contradicción apa-
rente se entiende por sí misma, dado el carácter del Estado venezolano 
de los años corridos del siglo XXI bajo el régimen impuesto por el “so-
cialismo del siglo XXI”.

Corría el último año de la década de los años setenta del siglo XX 
cuando, entre unas pocas familias vinculadas por lazos de parentesco de 
San Cristóbal y Rubio (en el Táchira) y de Villa Rosario y Cúcuta (Norte 
de Santander), corrió la noticia de un secuestro perpetrado en una ha-
cienda ganadera situada en Barinas. El hijo de un ganadero había sido 
plagiado en los llanos venezolanos, y su madre, mujer decidida y lucha-
dora, viajó a Bogotá, previa advertencia a sus parientes de no hablar del 
asunto. Mucho después se supo que el destino era un pueblo de Casana-
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re, donde se negoció el rescate. Fue uno de los primeros indicios de las 
andanzas de la guerrilla colombiana en la franja venezolana adyacente a 
la frontera. Secuestrar allá y negociar aquí facilitaba la impunidad.

En el decenio de 1980, ya era clara la presencia guerrillera en el 
Zulia, en el Táchira, en Barinas y en Apure. El ELN había llegado 
a la frontera “como por entre un tubo”: el tubo del oleoducto Caño 
Limón-Coveñas, en nombre del cual pagó la Mannesman15 cuantiosas 
sumas por cuenta de la extorsión guerrillera. El dinero pagado por no 
volar el ducto fue clave para la resurrección del ELN, casi liquidado en 
Anorí en 1973, y renacido, tras pasar por un duro “cruce del desierto”, 
diez años más tarde.

De esta primera actividad de secuestro, todavía de perfil bajo, se 
pasó con rapidez, en la década siguiente, a una presencia permanente 
de la guerrilla operando en grupo y armada. La frontera se usó primero 
como un recurso de refugio que aprovechaba el bajo nivel de control 
ejercido por los venezolanos, y luego, como lugar de campamentos per-
manentes a salvo de la presión militar colombiana. Se hizo común la mo-
dalidad de atacar y huir a territorio venezolano. En Arauca y en Norte de 
Santander se hizo notoria la presencia de la guerrilla en los linderos que 
permanentemente cruzaban. 

Uno de los trabajos más completos sobre la situación de la frontera 
es el libro de varios autores, editado por Ariel Ávila y publicado por la 
Corporación Arco Iris en 2012, y que en su introducción se remonta a 
los antecedentes desde los años setenta del siglo XX. Textualmente, se 
anota (sintaxis y puntuación del texto citado): 

La etapa inicial se desarrolló entre la década de los setenta y 

ochenta del siglo pasado, cuando varias estructuras guerrilleras 

se posicionan en la zona de frontera. Los primeros en ocupar el 

espacio fronterizo fueron los frentes Domingo Laín del ELN en 

15. Mannesman, compañía alemana nacida en 1890 para fabricar tubos de acero sin juntura, se hizo famo-
sa por los escándalos que produjo con sus métodos para “aceitar los negocios”. Estuvo tras el incidente de 
Agadir (Marruecos), que en 1909 enfrentó el Imperio alemán a la Entente Cordiale de Francia y el Reino 
Unido, uno de los prolegómenos de la Primera Guerra Mundial. En Colombia, el intermediario para los 
pagos al ELN fue el célebre Werner Mauss, aventurero alemán experto en este tipo de operaciones al 
margen de la ley.
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Arauca; Armando Cacua Guerrero del ELN en Norte de Santan-

der; y el Frente 10 de las FARC en Arauca. Más tarde, en 1982, las 

FARC crearían el Frente 19 en la Sierra Nevada de Santa Marta, 

y de éste se desdoblarían el Frente 41, actuando en la Serranía 

del Perijá con prolongación hacia Venezuela, y en 1989 el Frente 

59, que actuaría igualmente en la Serranía del Perijá, pero en La 

Guajira. Por parte del ELN, entre los ochenta y noventa se crea-

ron varias estructuras como la 6 de diciembre, el Frente del ABC, 

la Compañía Simacota y el Frente Efraín Pavón, entre otras. En 

cada capítulo se detallará la presencia de estas estructuras en la 

zona. Por consiguiente, esta primera etapa podría caracterizar el 

posicionamiento de las guerrillas en las zonas de frontera, guarda-

do un bajo perfil. (Salazar, 2012, pp. 27-28)

Fue en 1982 el momento en que se registró una guerrilla operativa 
en la franja venezolana desde El Zulia hasta Apure. En El Táchira se hizo 
familiar para las comunidades fronterizas del sur del Estado, y frente a 
Ragonvalia, Chinácota, Herrán, Chitagá, Toledo y Labateca, en Colom-
bia, la presencia de grupos del ELN. En el sur de El Zulia y el norte de 
El Táchira apareció el Ejército Popular de Liberación (EPL), grupo que 
logró asentarse y ganar influencia en la zona cafetera de Norte de San-
tander y en la provincia de Ocaña, con proyección al Catatumbo. Las 
FARC llegaron más tarde, y lograron mucha fuerza en el Catatumbo, 
pero ese es un desarrollo más notorio en la década de 1990.

La primera etapa de la presencia en Venezuela con estructuras de 
guerrilla, y no solo con avanzadas de financiación (estructuras ligeras 
de secuestro y extorsión), coincide con la etapa de “recomposición y 
auge de la guerrilla” tras las crisis del decenio de 1970, según la carac-
terización temporal de los cambios que tuvo la guerrilla; especialmente, 
el ELN, en las dos décadas anteriores, propuesta por Pizarro (1990), en 
el libro colectivo Al filo del caos. Las etapas anteriores habían sido de 
“emergencia y consolidación 1962-1973” y de “crisis y división 1973-
1980”, periodización de la que se apartan las FARC, cuyos cambios fue-
ron, más bien, de estrategia y organización. 
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El auge de la guerrilla coincide con el petrolero. En los ochenta del 
siglo XX se desarrolló el campo de Caño Limón, en Arauca, y en los no-
venta, el campo de Cusiana, en Casanare. En Arauca, el impacto sobre 
las finanzas de la guerrilla fue directo (extorsión a las empresas del oleo-
ducto, ya mencionado, y a las empresas de servicios), y en Casanare, más 
indirecto, por la experiencia alcanzada en materia de seguridad, pero 
ligado a la prosperidad general inducida por el petróleo.

En paralelo, el efecto de acción y reacción desató en los Llanos 
Orientales, y con fuerza, la aparición de autodefensas; unas, ligadas a las 
Autodefensas Unidas de Colombia (AUC), y otras, a proyectos locales, 
y en ambos casos, estimuladas por la afluencia de capitales de origen no 
siempre claro, que llegaron atraídos por la necesidad de lavar dineros en 
la agricultura comercial y en la ganadería, y facilitados por la expansión 
de la infraestructura. El cambio observado en los Llanos (demográfico y 
morfológico-social) fue acelerado en grado sumo. 

El reflejo llegó, por supuesto, a la frontera. Allí, el contacto ancestral 
con los llanos venezolanos y la variedad de intercambios crecientes hi-
cieron que la franja fronteriza fuera campo de expansión de la actividad 
guerrillera. En ninguna otra región del país la guerrilla llegó a influir 
tanto en la sociedad y en la política como en Arauca.

En Arauca, el ELN logró penetrar la burocracia estatal. Con influen-
cia sobre funcionarios de todos los niveles y la presencia de sus propios 
militantes, se puso en la tarea de aprovechar los recursos del Estado para 
su propio beneficio. La corrupción, largamente arraigada, y sumada a la 
capacidad de intimidación, les facilitó la manera de condicionar a las au-
toridades. Era bien conocido en la década de 1990 que los gobernadores 
y los alcaldes debían pactar “acuerdos de gobernabilidad” con la guerri-
lla, so pena de tener problemas en el departamento y en los municipios. 
Los vicios del clientelismo político fueron puestos al servicio de los sub-
versivos, paradoja que ilustra cómo la picaresca da para todo: el Estado 
financiando a su propio enemigo armado. A cambio, los gobernantes en 
poder de la bonanza generada por el petróleo llevaron la corrupción a 
niveles insospechados.
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Como siempre sucede en los submundos ilegales, estos acuerdos 
no dejaron de tener consecuencias trágicas para quienes se prestaron a 
ellos. Un exgobernador, una diputada a la Asamblea y varios exalcaldes 
y concejales municipales fueron asesinados por el cobro de cuentas, bien 
fueran económicas o políticas. Pero para muchos funcionarios fue el ca-
mino al enriquecimiento ilícito y al logro de posiciones de poder. 

La complejidad del caso araucano es una buena vara para medir el 
problema. En Norte de Santander y en La Guajira, las alianzas nefandas 
fueron más frecuentes con el paramilitarismo que con la guerrilla. Po-
líticos y grupos armados se encuentran continuamente en el paisaje del 
conflicto colombiano, y en la frontera los encuentros son también con 
autoridades, grupos económicos y delincuencia del extranjero. El entra-
mado fronterizo cobra dimensiones múltiples. 

En el departamento de La Guajira, las alianzas entre políticos y gru-
pos armados ilegales en los cuales confluyen fenómenos de narcotráfi-
co, contrabando y paramilitarismo, fueron de una notoriedad tal que 
se llegó a la elección de un gobernador preso hoy por asesinato. Pero el 
entramado de conexiones entre políticos y bandas criminales tiene una 
raíz muy profunda en la sociedad guajira. Desde tiempos inmemoriales, 
el contrabando ha estado presente en la vida de las comunidades y se ha 
integrado de tal manera a la cultura regional que, a los ojos de las gentes, 
la actividad nunca fue percibida como una conducta indebida. 

La política siempre fue clientelista, y esta afirmación no descubre 
nada nuevo; además, en los departamentos pobres el peso del Estado en 
el empleo es mucho mayor que en las regiones con estructuras sociales 
más modernas, y el reparto de favores tiene un impacto decisivo como 
motivación electoral. También, el dinero ilegal elevó los costos de la po-
lítica, y se hizo muy difícil para quienes intentaron hacerla por fuera de 
los canales controlados por los grupos ilegales, alcanzar algún éxito. Con 
estructuras de poder manejadas de esta manera, se cierra el círculo: con 
dinero se adquiere el poder local, y ese poder permite la apropiación de 
las rentas públicas para financiar la continuidad del esquema.

En Norte de Santander, lo mismo que en La Guajira, las alianzas 
de los políticos con grupos armados ilegales fueron mayormente con el 
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paramilitarismo. La cocaína producida a partir de los cultivos del Cata-
tumbo se convirtió en factor de poder económico y político. No es que 
desapareciera la posibilidad de acuerdos con la guerrilla, al estilo de los 
registrados en Arauca. También los hubo, pero no tuvieron la entidad 
alcanzada en el departamento llanero. El estilo puede ser más discreto 
que en La Guajira, pero en las campañas electorales incide el crimen or-
ganizado, y logra imponer, o condicionar, candidatos de su aprobación. 
También el ejercicio del terror sirve para condicionar autoridades locales 
e influir en los territorios.

En términos generales, el crecimiento de las guerrillas y la amplia-
ción de los ámbitos territoriales en los que hicieron presencia, implicó 
su crecimiento y su fortalecimiento en las fronteras. La ubicación en 
los límites tiene un valor estratégico muy grande. Del exterior llegan 
armas, municiones, explosivos, equipos de comunicación y de inten-
dencia, amén de conexiones para establecer rutas de comercio ilegal. 
Igualmente, la vecindad de otro Estado provee ambientes regulatorios 
diferentes, lo que en muchos casos facilita las actividades financieras con 
menores riesgos de detección de los movimientos hechos con “dineros 
calientes”. En el caso presente, Venezuela no solo los facilita, sino que 
los estimula, bien sea oficialmente, o bien, por la existencia de mercados 
negros poderosos.

La década de 1980, a la que se propone como la del comienzo de una 
dinámica nueva en el conflicto colombiano, fue de vértigo. La violencia 
no solo creció, sino que se transformó: a la violencia nacida de la guerra 
de las guerrillas rurales contra el Estado se sumaron el sicariato urbano 
y el terrorismo; todo ello, inmerso en la confusión producida por una 
variedad de autores: el Estado, las guerrillas, las mafias del narcotráfico 
y las autodefensas, pronto integradas en las estructuras del crimen orga-
nizado gracias al poder de sus capitales.

Esos años ochenta fueron de mucha agitación social: movimientos 
campesinos, movimientos indígenas y de afroamericanos, movimientos 
estudiantiles, paros cívicos —modalidad que se extendió por todo el 
país como forma de lograr interlocución con el Estado—, y la aparición 
de un partido político nacido de las conversaciones de paz durante el 
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gobierno Betancur, que agrupó fuerzas de izquierda encabezadas por 
cuadros de las FARC, quienes decidieron probar la posibilidad de una 
lucha política legal. La represión a la que fueron sometidos, por una 
combinación de paramilitarismo, sicariato mafioso y la complicidad de 
funcionarios del Estado por fuera de las orientaciones estatales, fue una 
causa más de la violencia desatada; la misma que tiene, como símbolo 
para evocar, el asesinato de cuatro candidatos presidenciales. 

No es casualidad que la década de los ochenta del siglo XX fuera de 
consolidación de las guerrillas y del narcotráfico, que hizo el tránsito de 
la primera etapa, la caracterizada por la marihuana, a las ligas mayores 
del negocio, con la mucho más rentable de la cocaína. 

La guerrilla, aupada por el malestar social y la frustración por un 
proceso de paz que había despertado esperanzas bien fundadas, por una 
parte, y por la fuente de riqueza que encontró en la coincidencia de los 
cultivos de coca con las áreas de colonización —nicho privilegiado de 
las FARC para su desarrollo—, por otra, entró en un proceso de cre-
cimiento y de expansión continuado. La frontera colombo-venezolana 
tiene la presencia de esos factores en los tres tramos principales, y ven-
tajas comparativas para el negocio cocalero nacidas de los desequilibrios 
económicos ya mencionados, y más adelante, en el favorecimiento del 
régimen político instaurado en Venezuela desde 1999.

Antecedentes de tráficos y violencias

Durante las últimas cuatro décadas, el proceso ha crecido paulatina-
mente. De los contrabandos “folclóricos” consagrados por la costum-
bre, y de los secuestros y las extorsiones esporádicos de las guerrillas, se 
ha pasado a una competencia feroz por negocios de rentabilidad multi-
millonaria. En un comienzo, la preocupación se centró en las diferen-
cias y en los incidentes causados por la violencia política; valga decir, 
la actividad de las guerrillas en la frontera y la afectación producida en 
Venezuela. 
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Según un informe entregado al Congreso de la República por el 

entonces representante a la Cámara Manuel Ramiro Velásquez en 

donde detallaba los incidentes fronterizos provocados por auto-

ridades militares venezolanas durante el periodo 1982-2000, fue 

en 1996 cuando se presentó el mayor número de hechos, con 23 

reportes, cuando ejercía como presidente de Venezuela Rafael 

Caldera. (1994-1999)

Las autoridades venezolanas cada vez subían más el tono de voz, 

al pedir mayores controles del territorio colombiano. Mientras 

tanto el Gobierno colombiano trataba de sortear las exigencias, 

denunciando el uso de armamento y munición venezolana por 

parte de las guerrillas colombianas. Esta situación se convirtió 

en insostenible y llevó a funcionarios del Gobierno venezolano a 

solicitar públicamente la posibilidad de traspasar la frontera co-

lombiana en persecución de las guerrillas cuando fuese necesario. 

Se acuñó por parte de las autoridades venezolanas la ‘persecución 

en caliente’, táctica que venía siendo aplicada sobre el terreno de 

manera reiterada, como fue demostrado en su momento por el 

parlamentario Velásquez, quien logró recopilar 99 casos de inci-

dentes fronterizos en 18 años (1982-2000) que solo obtenían de-

claraciones de rechazo o notas de protesta por parte de la canci-

llería colombiana. Mientras tanto los campesinos y habitantes de 

las zonas rurales ubicados en la frontera recibían la crudeza de las 

intervenciones de las fuerzas venezolanas. (Salazar, 2012, p. 224)

La gravedad de estos hechos y el fortalecimiento de la presencia de 
las guerrillas a lo largo de la frontera, pues avanzaron de manera tan 
rápida en la consolidación de territorios y en su respectivo control, que 
más tarde, de manera silenciosa, funcionarios del Gobierno venezolano 
trataron de establecer contactos y diálogos con el ELN y las FARC, con 
el objetivo de detener el agravamiento de esta situación, y más tarde, 
incluso, contemplaron las posibilidades de avanzar en la realización de 
pactos de no agresión con estos grupos armados.
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En 1994 se encendieron las alarmas, al detectarse que en el Catatum-
bo comenzaban los cultivos de coca. Las mafias del narcotráfico, más 
veloces que el Estado, empezaron a operar en la frontera y en territorio 
venezolano. El contrabando tradicional sirvió de plataforma para uno 
nuevo y altamente delincuencial. La cocaína encontró rutas nuevas por 
Venezuela, cuando las rutas colombianas ya eran muy conocidas y más 
vigiladas. El lavado de activos y de monedas se facilitó por la mayor 
libertad de cambios existente en Venezuela. Las redes de corrupción 
aduanera ya estaban consolidadas. Todo fue fácil por un corto tiempo. 
Para ilustrar con ejemplos, vale la pena volver al texto citado de la Fun-
dación Arco Iris: 

Esta situación se hizo evidente cuando a mediados de 1997 fue 

detenido en territorio tachirense el reconocido capo colombiano 

del narcotráfico Justo Pastor Perafán, quien había trasladado sus 

operaciones delictivas a la franja fronteriza, como forma de elu-

dir la persecución de las autoridades judiciales colombianas. Las 

mafias de Cali y Norte del Valle tienen presencia en Venezuela 

desde 1995, es decir, esta presencia no se inicia con alias ‘Jabón’. 

(Salazar, 2012, p. 225) 

Como ya se expresó, fue fácil al principio. Pero la subcultura de las 
mafias no puede evitar las señales aparatosas de su presencia. El origen 
de clase social de los mafiosos importa muchas necesidades de ostenta-
ción y aprobación. Su presencia en una región o en una ciudad es fácil 
de detectar, dadas sus costumbres de exhibición de riqueza y de poder. 
Pronto, las autoridades tomaron cartas en el asunto, y en vez de activi-
dad inadvertida, se tornó en actividad perseguida, con todo lo que eso 
significa en violencia y corrupción aumentadas. Más pronto que tarde, 
llegó un acompañante pertinaz del narcotráfico: el paramilitarismo.

En 1999, el grupo paramilitar comandado por Salvatore Mancuso 
llegó para tomar el control del Catatumbo. Rápidamente, los paramilita-
res controlaron el manejo del negocio, y si bien no eliminaron al Frente 
33 de las FARC, lo hicieron retroceder a la parte norte, hacia el cerro 
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de Bobalí, alejado de la zona cocalera más productiva y más poblada. 
Los paramilitares de Mancuso subordinaron a todos los grupos arma-
dos delincuenciales presentes en el área, y lo hicieron con sus métodos 
conocidos: expeditos y crueles. Con la hegemonía establecida, el área 
sembrada aumentó y los contrabandos tradicionales aumentaron —es-
pecialmente, los de gasolina y cemento venezolanos—, para el proceso 
de la base de coca. La frontera facilitó el lavado de dólares, el tráfico de 
armas y el transporte de la cocaína por el área del Zulia. Todas las activi-
dades relacionadas con la cadena del narcotráfico fueron monopolizadas 
o controladas por las AUC. 

Los paramilitares impusieron precios y se convirtieron en los únicos 
compradores de la base de coca y de la cocaína procesada. El terror se 
encargó de afianzar el monopolio. Cúcuta se convirtió en un lugar de 
residencia para vinculados al narcotráfico, y de inversión de capitales. 
La crisis fronteriza de hoy ha detenido o dificultado parcialmente los 
negocios, pero la ciudad mantiene unos índices de criminalidad eleva-
dos, y en sus vecindades opera toda suerte de grupos delincuenciales. 
Algo interesante es constatar que los tipos delincuenciales cambiaron. 
El secuestro, típico de las guerrillas, disminuyó, y aumentó el desplaza-
miento de población. El terror no se detuvo con la desmovilización de 
las AUC. Los negocios de la economía “subterránea” siempre atraen a 
los delincuentes audaces, y hoy, los municipios de la provincia de Ocaña 
que tienen jurisdicción sobre la planicie del Catatumbo viven una oleada 
de violencias de todo tipo. 

Si se comparan las tasas de homicidio de la época, la del periodo 
de la llegada de las AUC a Norte de Santander, se nota que la ciudad 
de Cúcuta comienza a figurar entre las de mayor tasa de homicidios. La 
mortalidad por homicidio en los municipios tuvo un comportamiento 
heterogéneo. A caballo entre los dos siglos, Cúcuta ingresó a la categoría 
de ciudad violenta.

Otro ranking poco deseable para una sociedad es la corrupción que 
producen las actividades ilegales de rentas extraordinarias. El contra-
bando, que siempre ha sido visto como “normal” en la frontera, preparó 
el ambiente para una corrupción generalizada. El dinero no se escatima: 



l     156     l

Disrupciones, disfunciones y tensiones

es uno de los costos del negocio, para comprar autoridades de todos los 
niveles y asegurar la no represión y la impunidad para las actividades en 
toda la cadena del negocio, desde la producción hasta la exportación, y 
para la complicidad de instituciones estatales con los grupos armados 
que “regulan” las comunidades y protegen el negocio de la competencia. 
Así fue en La Guajira, Norte de Santander y Arauca.

Sobre el particular, cabe anotar que las AUC entraron en contacto 
con sectores de la oposición venezolana al régimen de Chávez y esta-
blecieron apoyos en ese país. Sobre la dimensión de estos contactos y 
estos apoyos, y sobre las acciones contra el régimen chavista, hay mucha 
controversia. Es probable que los intentos desestabilizadores no tuvie-
ran el alcance que les atribuye el Gobierno venezolano, pero tampoco es 
creíble que se hubieran abstenido de actuar en connivencia con grupos 
opositores. De lo que dan cuenta los pobladores de la frontera —parti-
cularmente, en el área municipal de Villa Rosario, en Norte de Santan-
der— es del entrenamiento a opositores venezolanos en las vecindades 
de la vereda de Juan Frío. En el área rural del sur del Estado Zulia hubo, 
ciertamente, presencia paramilitar, pero no se puede discriminar con 
claridad entre actividades de protección del negocio ilegal y actividades 
de entidad política, o de mezcla de ambas. Lo cierto es que también 
entraron en contacto con sectores gubernamentales venezolanos para el 
despacho de cargamentos de cocaína por vías aéreas y marítimas, desde 
territorios venezolanos. El carácter encubierto de todo este entramado, 
confuso y contradictorio, exige modalidades de investigación propias de 
los servicios de inteligencia estatales.

Otra consecuencia negativa de la expansión del narcotráfico, y de sus 
actividades colaterales, fue el desplazamiento de poblaciones. Se observa 
que el aumento en el número de desplazados que se da durante el periodo 
1997-2002 coincide, a su vez, con la llegada de la expansión paramilitar 
al departamento. Una vez consolidado el dominio paramilitar en el área, 
disminuyó el desplazamiento. Esto es normal en los conflictos armados: la 
mayor violencia contra las comunidades se da cuando el territorio está en 
disputa. Cuando se establece un único grupo dominante, la violencia se 
limita a homicidios selectivos, para “mantener el orden establecido”. 
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Para volver a una de las mejores fuentes de información, el ya conti-
nuamente citado informe de la Fundación Arco Iris, vale la pena trans-
cribir el párrafo siguiente: 

Por el otro lado, a partir de su llegada tomaron el control del 

circuito del narcotráfico y este adquirió entonces dimensiones 

empresariales. Organizaron a los cultivadores y crearon verdade-

ras redes y centros de acopio. Convirtieron zonas del área metro-

politana de Cúcuta en lugares vedados para su uso productivo y 

para el tránsito de personas o vehículos, pues los dedicaron a la 

transformación de la pasta de coca. Además, diseñaron nuevas 

formas de transportar la pasta y crearon nuevas rutas de expor-

tación. También ampliaron sus aliados vinculando a funcionarios 

públicos colombianos. Todo el proceso era garantizado en térmi-

nos de protección y seguridad. (Salazar, 2012, p. 232) 

Más adelante, el mismo texto describe el área controlada: 

Organizaron un negocio que hasta 1999 se presentaba con cier-

tos niveles de anarquía, sobre todo en su parte final, es decir el 

de la comercialización. Penetraron principalmente por los esta-

dos Zulia y Táchira, utilizando las rutas del municipio de Puer-

to Santander en Colombia que conectan el Puente Internacional 

Francisco de Paula Santander con la localidad de Boca de Grita 

y Orope en Venezuela, así como las rutas desde el municipio de 

Puerto Santander-Machiques-Maracaibo, Puerto Santander-La 

Fría-San Cristóbal, Cúcuta-Ureña-San Cristóbal, y Cúcuta-San 

Antonio-San Cristóbal. (Salazar, 2012, p. 232)

Entre las regiones de Arauca y La Guajira, el proceso mostró dife-
rencias por una razón: la correlación de fuerzas entre Estado, guerrillas y 
paramilitares ha sido distinta. En Norte de Santander, como ya se anotó, 
las FARC se replegaron a la zona menos colonizada del Catatumbo, y 
dejaron el campo a las AUC en los cultivos de coca. En La Guajira hay 
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una presencia muy fuerte de las FF. MM., y menos, de la guerrilla y de 
otros grupos armados. En Arauca, la guerrilla y el Estado han librado 
una lucha larguísima por décadas, y la presencia paramilitar ha tendido 
a disminuir en el siglo XXI. 

En resumen, la confusión mayor se da por la implicación de las gue-
rrillas en el negocio de la cocaína, y más adelante, por su ingreso al ne-
gocio de la minería ilegal. Una y otra actividad hacen que guerrillas y 
narcotraficantes se encuentren en el negocio, bien para disputárselo, o 
bien, para especializarse en etapas del negocio, lo que implica una cola-
boración al menos tácita, cuando no franca, o para asociarse, como ha 
sucedido en muchas oportunidades a lo largo de los últimos 40 años.

La actualidad de las guerrillas y la delincuencia orga-
nizada en la frontera

La frontera colombo-venezolana es un hervidero de disputas entre 
todo tipo de organizaciones armadas que conjugan dinámicas anteriores 
de los conflictos y las violencias colombianas, con la corrupción y las 
políticas del régimen imperante en Venezuela. Son las rentas ilegales, la 
del narcotráfico primero, las del contrabando de combustibles, las de la 
minería ilegal y las de la trata de personas, las que resultan de controlar 
los pasos de la línea fronteriza y las del tráfico de armas.

La disputa por toda esa cantidad de rentas ilegales es el trasfondo 
de las violencias, y a estas se junta el factor político, representado por el 
actor más antiguo: la guerrilla, que, por solidaridades políticas e ideoló-
gicas, es apoyada por el gobierno venezolano, de manera embozada pri-
mero, y luego, abiertamente. A este complejo coctel de negocios turbios 
y rebelión política, todo entrelazado también en conexiones oscuras, se 
suma la pésima relación con los Estados vecinos, que no permite un ma-
nejo de colaboración y de unidad de criterios para combatir la violencia 
y la extorsión económica bajo una variada combinación de modalidades. 

Como si lo enumerado no fuera suficiente para complicar la situa-
ción, las características sociales del entorno fronterizo y las tradiciones 



l     159     l

Las amenazas en la frontera: las guerrillas y la delincuencia organizada 
en la frontera colombo-venezolana

históricas de ilegalidad en las relaciones económicas (aunque no nece-
sariamente violentas), más el hecho de que buena parte de los negocios 
de las organizaciones criminales son transnacionales, y ello implica a 
organizaciones mayores, como los carteles demandantes de droga —co-
caína, la mayor parte—, que inciden en la rebatiña por el control de las 
actividades de todo tipo que se desarrollan en un submundo tenebroso. 
Allí, los intereses de las organizaciones mejicanas y colombianas, más las 
emergentes de Venezuela, hacen de la frontera un territorio inestable y 
descontrolado en grado sumo.

Los comienzos de los procesos que han llevado a la frontera a la 
situación caótica de hoy se pueden remontar y rastrear hasta la déca-
da de 1990. Antes, la frontera tuvo sus descontroles con toda suerte de 
contrabandos, sin que ello se tradujera en violencias mayores. No fue 
una fuente de organizaciones delincuenciales, sino, más bien, un tráfi-
co patrocinado por comerciantes, que lo percibían como actividad no 
delictiva, según la tradición de los intercambios fronterizos de siglos de 
contacto. Los Estados eran un estorbo tolerable, porque la corrupción 
permitía un manejo “honorable” de los desencuentros.

En los años noventa del siglo XX, el narcotráfico, que hacía presen-
cia a escala pequeña y local, pasó a las ligas mayores. Los desencade-
nantes de las dinámicas nuevas fueron el cultivo de coca en la región del 
Catatumbo, el desequilibrio del mercado de los combustibles en los dos 
lados de la frontera, baratos en Venezuela y costosos en Colombia, lo 
que produjo el fenómeno de vasos comunicantes. A esto se suma la pre-
sencia guerrillera en Arauca, en el Catatumbo y en la serranía del Perijá.

Desde antes de esta disputa por los negocios, el ELN hacía presencia 
en la frontera. En un comienzo, lo hacía por razones puramente estra-
tégicas y tácticas, que le permitían hacer sus actividades subversivas y 
protegerse cruzando la frontera. En esa época no tenían protección ni 
simpatías del Estado venezolano, pero pasaban como habitantes comu-
nes y corrientes en una frontera donde el intercambio y la movilidad 
de las personas eran lo normal en la vida cotidiana de los vecinos. Esta 
situación fue muy marcada en Arauca y en parte de los límites de Vicha-
da con Venezuela. La situación llegó a punto de crisis con la incursión 
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del ELN a través del río Meta, para atacar un puesto de la Infantería de 
Marina en el sitio de Cararabo.

La muerte de nueve infantes venezolanos, más los heridos y la des-
trucción causada, produjeron una impresión muy viva en la opinión 
venezolana y, por supuesto, en el gobierno del presidente Caldera. La 
tensión enturbió por un tiempo las relaciones entre los dos países. Con 
la llegada del presidente Chávez, el panorama fue por completo distinto. 
Chávez, en sus épocas de cruce del desierto político, hizo contacto con 
el ELN en la Guajira y en el Catatumbo, pero poco trascendió de la na-
turaleza de tales encuentros. Lo cierto es que la enemistad generada por 
el ataque de Cararabo dio paso a una relación diferente a partir de 1999. 
Primero fue de indiferencia, y luego, de franca convivencia y protección.

Las primeras estructuras guerrilleras que tomaron posición en la 
frontera, desde los años setenta y ochenta del siglo XX, fueron el Frente 
Domingo Laín, uno de los más fuertes del ELN, en Arauca, y donde 
posteriormente tendría éxito en la infiltración del gobierno regional, en 
la extorsión a las empresas del sector petrolero y en la inserción terri-
torial dentro de Arauca, y de partes de Casanare y Vichada, el Frente 
Armando Cacua Guerrero, en Norte de Santander, con refugios en el 
Táchira vecino. El Frente 10 de las FARC se estableció en Arauca y tuvo 
una relación difícil con el ELN. El frente 19 hizo lo propio en la Sierra 
Nevada de Santa Marta, donde se desdobló para crear el Frente 41, que 
ocupó sectores fronterizos de la sierra del Perijá, con proyección sobre 
territorios del estado Zulia venezolano, y en 1989, el Frente 59 ocupó el 
sector norte del Perijá, en las vecindades de La Guajira. Los frentes del 
ELN en la frontera fueron prolíficos, gracias a los inmensos recursos que 
les dejó la explotación de la amplia gama de negocios ilegales fronteri-
zos. Así, aparecieron el Frente Efraín Pabón Pabón, el Frente del ABC 
y la Compañía Simacota.

La siguiente etapa, a partir de la segunda mitad del decenio de 1990, 
fue la del protagonismo paramilitar. Por los mismos negocios ya en dis-
puta, el bloque paramilitar de Salvatore Mancuso penetró el Catatumbo, 
desplazó al Frente 33 de las FARC, que con sus estructuras principales 
se asentó en un área de difícil acceso, en inmediaciones del cerro de 
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Bobalí, pero marginal para el control de la zona que llegaron a controlar 
hasta 1995. Bajo el control paramilitar, los sembrados del Catatumbo 
crecieron a la sombra de las dificultades del Estado, para controlar la 
expansión de las superficies de siembra.

Para completar el desorden, las organizaciones armadas delincuen-
ciales del narcotráfico tomaron su parte del pastel. ‘Pacho’ Herrera, con 
sus socios Evert Saavedra Rendón y José ‘Chepe’ Santacruz Londoño, 
establecieron rutas de la cocaína entre Cúcuta, la capital del Norte de 
Santander, y el interior venezolano, para proyectarse a Surinam y Brasil. 
Con los carteles del Valle del Cauca, llegaron, como cereza del cóctel, 
los grupos armados de Los Rastrojos. Como puede verse, la invasión 
del espacio fronterizo no auguraba nada bueno en términos de la vio-
lencia que desataría la competencia por las rentas de la cocaína y de la 
gasolina. Esta última fue la base de otro negocio gigante, en la medida 
misma en que la devaluación constante de la moneda venezolana hacía 
aún más barato el combustible, y los aumentos de precio en Colombia, 
a su vez, ampliaban las distancias, para hacer de este contrabando algo 
tan rentable y con menos peligros que el tráfico de cocaína. Esta última 
es una sustancia prohibida, mientras que la gasolina no lo es, y el tipo 
delictivo es, por lo tanto, distinto en términos cualitativos. El segundo 
es contrabando.

Áreas y municipios colombianos implicados. Lugares 
críticos

La frontera es larga, y largos, los tentáculos de la ilegalidad. Desde 
los años noventa del siglo XX no hay tramo de esa frontera libre de fac-
tores de violencia. Desde La Guajira hasta los confines de la Orinoquía y 
el comienzo de la Amazonía, los negocios ilegales y la violencia campean. 
Una mirada rápida a la disposición geográfica de departamentos, muni-
cipios y corregimientos indica que la lista siguiente debe ser trabajada en 
función de la presencia de todo tipo de GAO:
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•	 Sector Norte. La Guajira y Cesar:
o Maicao-Albania-Hatoviejo-Barrancas-Fonseca-San Juan del 
Cesar-El Molino-Villanueva-Urumita-La Jagua del Pilar-La Paz-
San Diego-Codazzi-Becerril-La Jagua de Ibirico-Curumaní.

•	 Sector Central. Norte de Santander:
o   Tibú-Puerto Santander-Cúcuta-Villa del Rosario-Ragonvalia- 
Herrán-Cácota.

•	 Sector Sur. Boyacá y Arauca:
o   Cubará-Saravena-Fortul-Arauquita-Arauca-Puerto Rondón 
-Cravo Norte.

La implicación de cada uno de estos lugares puede ser diferente. 
Unos son centros de GAO; otros, lugares de paso; otros, sitios de de-
pósito y contacto con el otro lado de la frontera, o simultáneamente, 
pueden tener todas las funciones. En todo caso, el análisis preliminar 
muestra una frontera copada. Hay situaciones y funciones que impli-
can cascos urbanos de importancia; en primer lugar, Maicao, Cúcuta 
y Arauca. Por sus áreas urbanas hay tránsito de contrabandos de todo 
tipo, o son mercados para la realización de productos de intercambio 
ilegal, como, por ejemplo, la gasolina en el área metropolitana de Cúcu-
ta, donde se vende en las calles al detal y se almacena en carrotanques 
para su introducción en el interior de Colombia. Las ciudades también 
proveen a los negocios ilegales recursos para el lavado de activos y para 
conversiones monetarias.

Una parte importante del estudio detallado de las secciones de la 
frontera está marcada hoy por el distanciamiento entre los Estados veci-
nos. La relación colombo-venezolana no solo está marcada por la inco-
municación entre las dirigencias políticas, sino que ha llegado a ser de 
hostilidad franca. El fenómeno dominante hoy en la frontera es el de las 
migraciones de venezolanos a Colombia, como lugar de destino o como 
lugar de paso para otros países de Suramérica. Los volúmenes han llega-
do a cifras impresionantes: entre tres y cuatro millones de venezolanos 
desplazados, la mitad de los cuales, en Colombia, y el resto, distribuidos 
entre Ecuador, Perú, Chile y Argentina, principalmente. 
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Ni la situación caótica de la frontera ni el cierre de esta, sin embargo, 
han disuadido las actividades de la delincuencia: antes bien, han estimu-
lado otras actividades lucrativas al amparo de la informalidad reinante. 
El control de las trochas que sirven para evadir los controles venezolanos 
está en manos de grupos armados que compiten por su dominio y por 
tener el monopolio de los peajes que cobran por el paso, del tráfico co-
rrupto de documentos de identidad, de la trata de personas —especial-
mente, de mujeres— para la explotación sexual y de trabajadores para 
otras actividades ilegales, como comercios no regulados y minería ilegal.

Las guerrillas en la actualidad

La actualidad está signada por la presencia en la frontera de unas 
guerrillas que cuentan con libertad de actuación en el lado venezolano. 
Por primera vez en la larga historia del conflicto interno colombiano, 
una fuerza subversiva colombiana cuenta con apoyo externo otorgado 
por un Estado. Esta situación no es un asunto menor. Introduce un fac-
tor de disputa entre Estados, por cuanto es una agresión contra un Es-
tado legítimo, miembro de las Naciones Unidas y titular de derechos en 
el sistema internacional. 

El Gobierno venezolano pasó de la pasividad y la tolerancia a la 
presencia de las guerrillas en su suelo, a un apoyo activo para el for-
talecimiento y la libertad de acción de los grupos guerrilleros contra 
Colombia. Más aún, en el caso del ELN, este no solo es protegido en 
Venezuela, sino que es un aliado del Gobierno venezolano en materia 
económica (inmunidad para explotar el tráfico de cocaína y la minería 
ilegal, y tolerancia para ejercer funciones de control social en territorios 
de la frontera y del interior venezolano). Las disidencias de las FARC, de 
más reciente llegada, van por el mismo sendero.

El ELN había llegado a una situación de irrelevancia relativa en 
2016. Con la entrega de las armas por parte de las FARC, encontró un 
segundo aire, porque se le presentó la posibilidad de copar espacios de 
las FARC y de reclutar a los renuentes a los acuerdos de paz. El ELN 
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ya no presentaba combate franco. Hacía hostigamientos, extorsiones y 
terrorismo ocasional. Ahora ha podido aumentar de manera notable sus 
efectivos y volver a las actividades de antes, aunque su capacidad de 
combate no alcanza todavía niveles apreciables.

El ELN está presente en los tres tramos de la frontera, pero su pre-
sencia pesa más en el llano araucano, donde ha tenido su mayor fortaleza 
desde el siglo XX, y donde mantiene “caliente” el sector de Saravena, en 
la axila geográfica que une el Sarare nortesantandereano con la llanura 
araucana. A lo largo del río Arauca, mantiene campamentos en la banda 
venezolana, de tal manera que puede cruzar, realizar ataques o activi-
dades de extorsión y secuestros, y regresar a la seguridad del refugio en 
territorio de Apure; sin embargo, no puede dejarse de lado que el arrai-
go fue tan fuerte en Arauca que aún mantiene estructuras de apoyo en 
los municipios de Arauca, Arauquita, Saravena, Fortoul, Tame, Puerto 
Rondón y Cravo Norte, aunque estas no han recuperado el nivel de los 
años noventa del siglo XX. De todas maneras, sostienen la imagen de ser 
las estructuras más combativas del ELN.

La información obtenida por InSight Crime (2019a), y publicada en 
el libro digital Venezuela: un Estado mafioso, corrobora esa presencia y 
el carácter de estructura más activa del ELN, que se le asigna al Frente 
de Guerra Oriental. Dicha estructura tiene bases en Apure y su depar-
tamento gemelo en Colombia: Arauca. Según fuentes militares colom-
bianas, hasta el 90 % de la logística y del poder de lucha del Frente 
de Guerra Oriental se encuentra en Apure. También se ha confirmado 
la presencia del ELN en los municipios venezolanos de Páez, Rómulo 
Gallegos y Muñoz, donde los guerrilleros llevan a cabo operaciones de 
contrabando.

También es conocida la presencia del ELN en el tramo intermedio 
de la frontera; específicamente, en el Estado de Táchira, y en particular, 
en el municipio de Fernández Feo, cuyos habitantes tienen como visión 
habitual a los guerrilleros paseándose con ropa de civil, pero equipados 
con fusiles y armas cortas. El mismo informe citado advierte del asenta-
miento del ELN en los Estados de Amazonas y Bolívar (el territorio más 
al sur de Venezuela, limítrofe con Colombia y con Brasil). 
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El Frente de Guerra Oriental es comandado por Gustavo Aníbal 
Giraldo Quinchía, alias ‘Pablito’, quien en 2015 entró a hacer parte del 
máximo órgano de mando del ELN, el Comando Central (COCE), y a 
quien se considera el jefe militar más radical del grupo. Este radicalismo 
es parte de la tradición del frente desde el siglo XX. Una de las razones 
para las dificultades que ha tenido el ELN en materia de unificación del 
mando es, precisamente, la independencia de la guerrilla araucana. Pa-
blito ha incrementado las acciones del ELN tras la firma de los acuerdos 
entre el Gobierno colombiano y las FARC. Es indudable que la salida 
de las FARC de la escena del conflicto en Arauca le ha dado un campo 
de acción más estable al ELN, porque la relación con las FARC, con 
muchos altibajos, nunca pudo ser armónica y, de cierta manera, se es-
torbaban mutuamente; además, tras la muerte de Hugo Chávez, el ELN 
ha logrado construir una relación más fuerte con el gobierno de Maduro 
lo que le asegura un apoyo más confiable para mantener su refugio de 
Apure, pactar con los venezolanos reglas de juego para sus actividades 
económicas y fortalecer su Frente de Guerra Oriental para lanzar ata-
ques en Colombia. El informe antes citado de InSight Crime menciona 
que ha vivido en una finca llamada Nula, en Apure, expropiada por el 
presidente Chávez.

Pablito ha sido un opositor constante a las conversaciones de paz con 
el Gobierno colombiano, pues considera que “las condiciones actuales 
no favorecen las negociaciones”. El mismo jefe guerrillero es el gestor de 
una política de expansión de las áreas de influencia de su guerrilla, desde 
su área tradicional de Apure y Arauca hasta los territorios al norte y al 
sur (de Táchira, al norte, y de Amazonas, al sur, así como hacia Vichada, 
en el lado colombiano). Bajo el mando de Pablito, el frente trata de co-
par las áreas que fueron de las FARC, junto con los negocios ilegales de 
éstas últimas; principalmente, los relacionados con los cultivos de coca y 
el tráfico del producto terminado por las rutas de Venezuela.

La sensación de crecimiento tras un periodo de años de estanca-
miento —o mejor, de franco retroceso—, avance reflejado en el reclu-
tamiento y en la recuperación de su capacidad de combate, aunados a 
la confianza que produce tener un refugio cercano, hace que el Frente 
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Oriental, de Pablito, sea reticente a la posibilidad de una paz negocia-
da. El factor Venezuela comienza a presidir una dinámica que no tuvo 
antes el conflicto colombiano; vale decir, la que le da el apoyo de un 
Estado vecino. En el pasado, el único elemento de internacionalización 
fue el disturbio que producía en las fronteras, y que inquietó princi-
palmente a Venezuela, y en segundo lugar, a Ecuador y Panamá. Solo 
hasta el siglo XXI tuvo un apoyo pasivo en la cautela y la tolerancia re-
lativas de Ecuador con los campamentos de las FARC en la frontera, y 
otro activo y abierto, patrocinado por el gobierno actual de Venezuela.

Entre el primer tramo de la frontera, al norte, y el tramo central, 
la presencia del ELN ha sido también constante, aunque sin el grado 
intenso de inserción social que logró en Arauca. En la actualidad, es 
el Catatumbo, región norte del departamento de Norte de Santander, 
donde tiene su asentamiento más notorio después del araucano. Ese 
asentamiento es binacional, puesto que la guerrilla tiene permanencia 
en el Estado Zulia de Venezuela. Las gentes de la frontera dan cuenta 
del ingreso de guerrilleros en territorio venezolano; además, las activi-
dades asociadas al tráfico de cocaína, junto con la protección que desde 
hace años ha tenido el ELN en Venezuela, implican, necesariamente, 
el trasiego continuo de guerrilleros, armas y cocaína. Desde la primera 
etapa del gobierno chavista en la vecindad, esta guerrilla tuvo refugio y 
campamentos en el Zulia.

La presencia del ELN en el Catatumbo se proyecta sobre la pro-
vincia nortesantandereana de Ocaña. Los municipios de esta tienen la 
cabecera en la provincia, y jurisdicción territorial sobre el Catatumbo, 
herencia de la época anterior, cuando el Catatumbo era un área despo-
blada. La ocupación de este territorio comenzó en la primera mitad del 
siglo XX, con la explotación de petróleo, y la colonización comenzó en 
la década de 1960, cuando cesó la resistencia motilona a la penetración 
de los colonos. Las ventajas comparativas del Catatumbo para el cultivo 
y el tráfico de la coca, ya mencionadas, y derivadas de la disponibilidad y 
de los bajos precios de los insumos para el procesamiento de la base de 
coca, junto con las ventajas del transporte seguro del producto fuera de 
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las fronteras y la facilidad para el lavado de activos y moneda, convierten 
el área en zona de disputa intensa.

La lucha por el control del Catatumbo no es solo con el Estado co-
lombiano: es también con otros grupos armados que se benefician de 
los tráficos ilegales. Un grupo supérstite del EPL (del que, al parecer, 
solo conserva el nombre, pues actúa únicamente como organización de 
narcotráfico), llamado también Los Pelusos, es uno de los contendores, 
y los otros son GAO remanentes del paramilitarismo anterior, entre los 
cuales se destaca como el más fuerte el de Los Rastrojos.

Más al norte, el ELN tiene dificultades para sus asentamientos, por 
causa de dos factores: uno, el escarpado relieve de la serranía del Perijá 
en sus dos vertientes, y el otro, la intensa presencia militar colombiana 
en La Guajira y en el norte del Cesar; sin embargo, merodean en la zona 
y participan de actividades de tráfico de drogas y de contrabando de 
gasolina. 

La presencia del ELN es más notoria desde 2016, cuando las FARC 
dejaron espacios que ocuparon por largo tiempo. Pero el factor más im-
portante para el fortalecimiento está fuera de las fronteras. Al conver-
tirse en un aparato de control social y político en Venezuela, ha podido 
apoderarse de actividades económicas rentables, como la minería ilegal 
y contrabandos de diverso tipo. Venezuela no es únicamente refugio: es 
un Estado que los protege y los apoya a cambio de que interfieran en la 
vida política del Estado colombiano y apoyen al régimen chavista con 
el control económico y armado de la población y en la regulación de las 
“economías sumergidas”.

Los otros grupos guerrilleros en la frontera son los llamados residua-
les, porque nacen de la desaparición de movimientos que se han desar-
mado, desmovilizado e incorporado a la política electoral y parlamenta-
ria. Del EPL surgió una disidencia comandada por Francisco Caraballo, 
grupo que se disolvió en buena parte, salvo una fracción que actúa en 
el Catatumbo. Este grupo usa el nombre del EPL, pero en la práctica se 
ha convertido en un GAO típico, dedicado al negocio del narcotráfico, 
más conocido como Los Pelusos. Compite y se enfrenta con el ELN para 
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mantener el control sobre estas actividades. Desde 2018 se dan com-
bates armados entre estas agrupaciones, y son parte importante de los 
factores de inseguridad para los habitantes de la región. El futuro de este 
grupo es incierto, y se juega en la capacidad que pueda tener para resistir 
a enfrentamientos simultáneos con las fuerzas del Estado, con el ELN 
y con grupos residuales también del paramilitarismo anterior a 2006. 
Recientemente han aparecido grupos con el mismo nombre en Cauca 
y Nariño, de pequeña entidad por ahora, atraídos por el negocio de la 
coca y la marihuana en esos territorios.

El otro grupo guerrillero está compuesto por disidentes de las 
FARC adscritos al Bloque Sur, y renuentes a aceptar los acuerdos de 
La Habana, y por otros, que inicialmente se vincularon al proceso de 
paz, pero luego decidieron que no debían continuar en este, en medio 
de enfrentamientos internos en la cúpula del partido político que fun-
daron.

Las disidencias de las FARC han intentado implantarse como gru-
po armado en el sur del país, entre la Orinoquía y la Amazonía, y al 
amparo de la cercanía de la frontera. Intentaron, sin éxito, un acuerdo 
con el ELN, grupo que debe de estar prevenido en grado sumo contra 
la posibilidad de ser hegemonizados por una guerrilla con la cual no 
lograron jamás una relación de confianza. Muchas hipótesis se pueden 
pensar acerca de estas relaciones, pero el hecho es que siempre fueron 
azarosas desde el momento de sus respectivos nacimientos.

Del lado de la sociedad y del Estado, Colombia parece atrapada en 
una especie de mito de Sísifo que impide consolidar los acuerdos de 
paz. Los extremos de uno y otro lado del espectro político se muestran 
incapaces de pactar unos acuerdos de mínimos. La violencia perpetua-
da crea visiones de un quehacer político que no toleran nada distinto 
de la aniquilación de los contrarios, y una sociedad fragmentada es 
incapaz de expresarse. La autoperpetuación de las violencias recurren-
tes se advirtió muchas veces. Pero la desintegración social, la anomia 
implantada por tanto tiempo en la sociedad, no permite que el pensa-
miento cale y sea eficaz.
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El crimen en la frontera colombo-venezolana

Aspectos generales

Este numeral, que entra en el detalle de las presencias criminales en 
la frontera, se basa en la información recopilada por la organización in-
ternacional InSight Crime (2019b). Los datos, prolijamente detallados, 
son el mejor referente actual para el análisis de los GAO que tienen 
actividad en la frontera colombo-venezolana. Los documentos oficiales 
usan la denominación GAO para este tipo de bandas criminales, pero en 
el presente apartado se respetará la denominación utilizada en los docu-
mentos de la fuente. La descripción comienza por el factor que más pesa 
en la frontera como causa y motor de las dinámicas criminales; o sea, el 
narcotráfico, que tiene en el Catatumbo, en el departamento fronterizo 
de Norte de Santander, su lugar más rentable y más comprometido en 
todas las fases del negocio ilegal.

La región nortesantandereana del Catatumbo, en el lado colombiano 
de la frontera, tiene todas las ventajas comparativas posibles a la hora de 
ser el sitio más barato del mundo para producir cocaína. Y actualmente 
es una de las áreas de Colombia más prolíficas en el cultivo y la produc-
ción de drogas. Las montañas de los Andes en esta región tienen unas de 
las tasas de producción de cocaína más altas por hectárea —más de siete 
kilos al año—, según información de la policía antinarcóticos de Colom-
bia. El principal precursor químico en el procesamiento de la cocaína es 
la gasolina, y gracias a los subsidios a los combustibles de Venezuela, esta 
es baratísima. Los otros dos factores definitivos para el comercio de co-
caína son la proximidad a un punto de partida para transportarla y, si es 
necesario, almacenarla con seguridad fuera de Colombia —en este caso, 
en Venezuela—, y un flujo de mano de obra barata para cosechar, pro-
cesar y transportar los cargamentos de cocaína. Los venezolanos ofrecen 
cada vez más dicha fuerza laboral, y están dispuestos a asumir cada vez 
mayores riesgos, y por mucho menos dinero que los colombianos. En la 
región existe actualmente una gran oferta de trabajadores informales, 
compuesta por venezolanos desesperados por sobrevivir. 
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Pero la cocaína no es la única economía ilegal en esta frontera.  
El contrabando de gasolina, en gran medida ejecutado por el ELN, es 
otro de los focos que se han detectado en la región. Un litro de combus-
tible venezolano de 95 octanos tiene un costo de 6 bolívares, lo que en 
dinero colombiano representa 0,25 pesos; sin embargo, en la frontera es 
comerciado por 6000 o 7000 pesos (169 956 bolívares). Cientos de ba-
rriles son transportados desde Apure hasta Arauca en total complicidad 
con miembros de la Guardia Nacional Venezolana, la cual recibe pagos 
a cambio de su silencio, hecho que pudo comprobar InSight Crime, por 
medio de material fotográfico.

Por otro lado, en los estados de Amazonas y Bolívar, al sur de Vene-
zuela, el ELN y las disidencias de las FARC aprovechan la riqueza del 
suelo para extraer oro y coltán y llevarlo a Guainía y Vichada, en límites 
con Colombia. Una vez más, esto se lleva a cabo con la complicidad del 
Ejército venezolano y sometiendo a las comunidades indígenas que his-
tóricamente han ocupado esta región.

Los alimentos subsidiados que el Estado venezolano entrega a sus 
ciudadanos también se convirtieron en una forma de subsistencia, que es 
utilizada no solo por los grupos ilegales, sino también, por los ciudada-
nos del común. Desde Apure hacia Arauca y desde Zulia hacia La Gua-
jira y Cesar, los víveres son transportados por rutas clandestinas; entre 
ellos está incluida la carne de res, que es comerciada por un precio infe-
rior al oficial en Colombia, y aun así representa importantes ganancias, 
debido a que el costo en Venezuela está muy bajo, por el gran diferencial 
cambiario y por la falta de liquidez en el vecino país.

La gran escasez de alimentos en Venezuela, sin embargo, ha reduci-
do el tráfico; incluso, ha generado el efecto contrario: el tráfico de Co-
lombia a Venezuela, por la falta de provisiones.

El cierre de la frontera, en 2015, por parte del presidente Nicolás 
Maduro, reforzó aún más el control que la Guardia Nacional tenía sobre 
el contrabando de todo tipo de bienes. Los controles fronterizos más 
estrictos detienen a muchas personas que contrabandean al por menor, 
y pasan el monopolio criminal al Ejército venezolano. Mientras que las 
operaciones de contrabando al por menor realizadas por individuos se 
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vieron limitadas, las grandes mafias, de estrechos vínculos con la Guar-
dia Nacional, florecieron.

El refugio venezolano: cambio de escenario

La tolerancia política y la corrupción oficial en Venezuela, junto con 
la proliferación de economías ilegales, han convertido a los estados fron-
terizos venezolanos en refugios criminales. Si bien las estructuras del 
crimen organizado venezolano —tanto estatales como no estatales— se 
están fortaleciendo, son los grupos colombianos los que tradicionalmen-
te han ejercido más influencia en la región fronteriza con Venezuela. Tras 
la desmovilización de las FARC, desde 2017 hubo un gran cambio en el 
panorama criminal en la frontera. 

La tolerancia frente a los grupos guerrilleros marxistas colombianos 
comenzó durante la administración Hugo Chávez. Al parecer, tanto el 
ELN como las FARC fueron tolerados, o quizá, incluso apoyados en 
Venezuela, durante al mandato de Chávez. Él veía a estos grupos ideoló-
gicos como aliados, aunque su actitud hacia ellos era compleja, y variaba 
según sus intereses. Chávez les permitió a ambos grupos utilizar terri-
torio venezolano, pero también se puso en su contra cuando le conve-
nía. Durante la administración de Maduro, Venezuela cumplió un papel 
importante en el proceso de paz con las FARC; pero luego, al descom-
ponerse de nuevo la relación de conveniencia establecida, se hizo evi-
dente el apoyo al ELN, tanto de manera pasiva, dejándolo permanecer 
refugiado en Venezuela, como de manera activa, al permitirle participar 
y manejar negocios muy lucrativos como la minería ilegal, en la que el 
ELN es veterano (en Colombia, es una de las fortalezas del ELN; sobre 
todo, por la explotación del oro en el Bajo Cauca). 

El apoyo al ELN tiene dos causas que confluyen: la afinidad ideoló-
gica y los esfuerzos del régimen venezolano por la supervivencia política, 
que ha acaparado toda su atención, y que lo lleva a no despreciar aliado 
alguno. Por su parte, las disidencias de las FARC tienen la más larga 
experiencia en narcotráfico, un negocio en el que se halla inmersa la 
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cúpula del gobierno vecino. En síntesis, esto significa que las guerrillas 
colombianas, sean el ELN o las disidencias de las FARC en esta última 
etapa, refugiadas en territorio venezolano, han operado tranquilamente, 
y el gobierno de Maduro les ha posibilitado acrecentar sus recursos.

El Ejército de Liberación Nacional

El grupo armado colombiano que más ha disfrutado del refugio 
ofrecido por Venezuela es el ELN. Durante más de 30 años, las guerrillas 
de este actor del conflicto colombiano se han instalado en los Estados 
venezolanos de, Zulia, Táchira, Barinas, Apure y Amazonas. El primero 
y más utilizado de estos territorios ha sido Apure. En un comienzo no 
contaban con tolerancia ni apoyo activo del gobierno venezolano, pero 
sí aprovechaban la corrupción tradicional de la Guardia Nacional para 
obtener armas y municiones desviadas de los arsenales oficiales.

El frente de guerra más fuerte del ELN, el Frente de Guerra Orien-
tal, tiene, según fuentes militares colombianas, la mayoría de sus fuerzas 
y sus recursos en Apure. Se ha podido establecer la presencia del ELN 
en los municipios de Páez, Rómulo Gallegos, Muñoz y Pedro Came-
jo, donde los guerrilleros controlan muchos negocios de contrabando y 
manejan los hilos de actividades en suelo colombiano relacionadas con 
extorsiones y secuestros.

Las personas entrevistadas16, de Cúcuta y Villa del Rosario, hacen su-
poner que la presencia del ELN en el Táchira es anterior a las fechas ten-
tativas del informe de InSight Crime. En los finales de los años ochenta 
del siglo XX, la presencia del ELN en los municipios colombianos de 
Chitagá, Toledo y Labateca, y en los límites del Sarare nortesantande-
reano con Arauca (municipios de Cubará, en Boyacá, y de Saravena, en 
Arauca) ya era, también, por lo menos, esporádica en el lado venezolano 
de la frontera. No debe olvidarse que la reactivación o renacimiento del 

16. Las entrevistas, telefónicas unas, y presenciales en Bogotá, otras, coincidieron todas con la solicitud de 
anonimato, lo que era de esperarse; además, la información nunca fue de una precisión mayor, como para 
requerir el apoyo del testimonio explícito e identificable. Coincide, eso sí, con lo oído por el autor en sus 
contactos con la región, bien conocida por demás, desde décadas antes.
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ELN se dio gracias a los pagos extorsivos de la Mannesmann alemana a 
la guerrilla para evitar la voladura del oleoducto Caño Limón-Coveñas, 
cuya tubería pasa por las cercanías a la frontera en el área descrita. 

Los testimonios dan cuenta de actividad del ELN en los municipios 
Rafael Urdaneta (Las Delicias), Junín (Rubio), Córdoba (Santa Ana del 
Táchira) y Fernández Feo (San Rafael del Piñal); vale decir, la franja sur 
del estado, pero advierten que por esa época no causaron mayores dis-
turbios en el lado venezolano. Puede suponerse que era refugio tempo-
ral y camino practicable a Arauca, toda vez que el transporte era mucho 
más fácil por territorio venezolano. 

La presencia del ELN en los estados de Amazonas y Bolívar, la parte 
más al sur de Venezuela, es una secuela lógica de la implantación en la 
Orinoquía y de la naturaleza de los negocios de droga, los que han te-
nido en los ríos de la Orinoquía —el Guaviare, en especial— el camino 
para llevar la cocaína a Venezuela, a Surinam y a Brasil. 

En el Zulia, la fuente principal de información, las FF. MM. con-
firman la existencia de asentamientos guerrilleros, y los habitantes del 
municipio de Tibú, Norte de Santander, han dicho que los guerrilleros 
del ELN cruzan la frontera continuamente, tanto por la naturaleza de 
los negocios ilegales como por la necesidad de eludir las operaciones 
militares, o por la presencia de grupos armados del narcotráfico mafio-
so. Es bien conocida, además, su presencia en todos los municipios del 
Catatumbo y sus actividades para mantener el corredor de movilidad 
que los conecta con los frentes del sur de Bolívar y del Bajo Cauca. En el 
Catatumbo se disputa el predominio con el Estado, con Los Rastrojos y 
con Los Pelusos (GAO producto de la descomposición de una disiden-
cia del EPL, como ya se mencionó).

El Frente de Guerra Oriental (Arauca) está bajo el mando de Pa-
blito, quien en 2015 entró a hacer parte del máximo órgano de mando 
del ELN: el COCE. Informaciones recientes dan cuenta de la existen-
cia de un mando superior a Pablito: el de alias ‘Ariel’ (Jaime Galvis 
Rivera), quien permanece en Venezuela, y a quien se supone conecta-
do con la cúpula gubernamental venezolana. La agrupación de Arauca 
ha sido, tradicionalmente, una piedra en el zapato para el COCE. 
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Las dificultades del ELN para consolidar una jefatura unificada tienen 
en Arauca uno de sus problemas más difíciles, desde los tiempos del 
comandante Manuel Pérez, el cura que escaló la jerarquía más alta en 
la segunda etapa del movimiento. 

Actualmente, Pablito está en la mira de las autoridades colombianas 
por su espectacular fuga de Arauca, donde estuvo preso, y porque su 
grupo es considerado el responsable del atentado terrorista que mató a 
22 cadetes de la Escuela de Policía General Santander, en Bogotá. Según 
el informe de InSight Crime, ya citado, Pablito ha utilizado su refugio en 
Apure para fortalecer su frente de guerra y lanzar ataques en Colombia. 
Se cree que desde hace algunos años se ha establecido en una finca del 
área de El Nula, expropiada por el presidente Chávez. Este lugar vuelve 
a las primeras páginas como el lugar de la finca La Chiricoca, en la que, 
supuestamente, vive Ariel. 

Pablito se ha opuesto a las conversaciones de paz con el Gobierno 
colombiano, pues consideró que “las condiciones actuales no favorecen 
las negociaciones”. El comandante guerrillero ha liderado una última 
etapa de crecimiento y de aumento de las acciones armadas, aunque, en 
su conjunto, no ha vuelto el ELN a la capacidad de combate que alcanzó 
durante la década de 1990. 

El vacío dejado por los guerrilleros de las FARC que se desmovi-
lizaron le ha dado oxígeno a Pablito para extender su radio de acción 
desde su nicho en Apure-Arauca a los Estados venezolanos de Táchira 
y Amazonas, así como hacia Vichada, en el lado colombiano. La falta de 
competencia le facilita el intento de dominar el área de Puerto Rondón 
y Cravo Norte, donde hay cultivos de coca desde hace años, y desde allí 
penetrar al sur, en los confines de la Orinoquía, que se confunden con 
los primeros territorios amazónicos, donde las vías fluviales están más 
disponibles para los tráficos de cocaína y coltán. 

En el momento de escribir estos textos, llegan noticias de Norte de 
Santander sobre los enfrentamientos del ELN con el GAO Los Rastro-
jos, por el control del área arrocera de El Zulia, en las vecindades mismas 
del área metropolitana de Cúcuta. La presencia de Los Rastrojos ha sido 
constante cerca de la ciudad, y su asentamiento en Villa del Rosario, 
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municipio totalmente conurbado con Cúcuta, data de principios del si-
glo en curso. La razón, además del narcotráfico, fue el contrabando de 
gasolina, pero con este tráfico paralizado por la crisis de producción en 
Venezuela y la consiguiente escasez, se puede formular la hipótesis de 
un vuelco de Los Rastrojos a la tarea típica del anterior paramilitarismo: 
desplazar comunidades campesinas para apoderarse de las tierras más 
codiciadas del departamento. En julio de 2020, se reportan tres masa-
cres de campesinos en el área mencionada, entre el municipio de Puerto 
Villamizar, el corregimiento de Aguaclara y el Zulia, uno de los cuatro 
municipios del área metropolitana de Cúcuta. Informaciones del lugar 
dan cuenta de una arremetida del ELN contra Los Rastrojos y de poca 
presencia estatal en el campo.

Los diarios colombianos, en julio y agosto de 2020 reportan una 
extensión de la presencia del ELN en áreas del interior de Venezuela. 
Realmente, la expansión comenzó tiempos atrás; particularmente, desde 
2017. Lo novedoso es una ocupación mayor de espacios en la frontera; 
especialmente, en el tramo tachirense. Allí han penetrado a municipios 
del norte y del occidente del estado Táchira. El punto más sensible para 
la frontera es la presencia en Colón y en La Fría, porque es una conexión 
inmediata con el Catatumbo, en Norte de Santander.

Disidentes de las Fuerzas Armadas Revolucionarias 
de Colombia

Si bien las FARC han desaparecido desde finales de 2016 como un 
actor beligerante con cobertura nacional, hay cada vez más grupos disi-
dentes en todo el país, y Venezuela se está convirtiendo no solo en una 
zona de retaguardia, sino también, en fuente de financiación para algu-
nos de estos elementos.

El grueso de las disidencias proviene de los bloques Sur y Oriental 
de las FARC, donde la tradición y la experiencia de esta guerrilla fueron 
más cercanas a todas las etapas del negocio cocalero. Desde el piede-
monte del Ariari y del Orteguaza, Caquetá, y Putumayo abajo, y desde 
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el Unilla, en el sur del Guaviare, hasta el Río Guainía, InSight Crime17 
tiene información de que Gener García Molina, alias ‘Jhon 40’, uno de 
los principales narcotraficantes de las FARC y antiguo comandante en 
el Meta, ha establecido una base al otro lado de la frontera, en Ama-
zonas, Venezuela, con miembros del Frente Acacio Medina. Jhon 40 
fue en algún momento el encargado de las finanzas del Bloque Oriental 
de las FARC, que operaba en siete departamentos: Arauca, Casanare, 
Meta, Guaviare, Vaupés, Vichada y Guainía. A John 40 se le atribuye 
la creación de muchas redes de tráfico con la inclusión de narcotrafi-
cantes colombianos, brasileños y venezolanos, entre los cuales el infor-
me de InSight Crime destaca a Daniel ‘El Loco’ Barrera, capturado en 
Venezuela en 2012. Todo hace suponer que es uno de los más avezados 
narcotraficantes de las anteriores FARC, y hoy, de las FARC NG (nueva 
generación).

En el sur del departamento del Meta, en la banda norte del río Gua-
viare, alrededor de Puerto Concordia y Pororio, se encuentra una de las 
áreas de contacto entre cultivadores, procesadores y comerciantes de 
cocaína más dinámicas del sur colombiano. Allí, Jhon 40 puede recibir 
los cargamentos de droga que se trafican por los Llanos Orientales de 
Colombia, bastión de los disidentes del Primer Frente de las FARC, así 
como a lo largo de los ríos que bañan las selvas de la triple frontera 
entre Colombia, Venezuela y Brasil. Al parecer, también dirige —o al 
menos, cobra “impuestos” sobre ellas— las operaciones de minería ile-
gal en Amazonas, que incluyen oro y coltán. Según el informe citado, el 
exgobernador del Estado venezolano de Amazonas, Liborio Guarulla, 
denunció la actividad de las FARC y el ELN en el estado de Amazonas, 
y por eso fue vetado políticamente por el gobierno de Maduro.

De Jhon 40 se piensa que es un cuadro clave para las disidencias 
de las FARC comandadas por Miguel Botache Santanilla, alias ‘Gentil 

17. Esta información llega hasta 2019. Desde entonces las disidencias se han alimentado de los elementos 
que después de desmovilizarse consideraron que el proceso de paz no se estaba concretando, o que les 
atrajeron por la reanudación de una posibilidad de volver a la vida anterior. El conjunto posterior a las 
primeras disidencias es liderado por Iván Márquez y por Jesús Santrich.
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Duarte’, quien fue expulsado de las FARC a finales del año 2019. Duarte 
comanda el grupo más grande de las disidencias, pero la impresión gene-
ralizada es que su mayor interés no es político, sino el narcotráfico. Las 
facciones disidentes se mantienen en territorios que fueron controlados 
por las FARC en Guaviare, sur del Meta y Vichada, así como en el de-
partamento amazónico de Guainía. Venezuela es actualmente territorio 
seguro para las finanzas y las tropas de las FARC-NG. InSight Crime es-
tima que el número total de combatientes y milicianos de las disidencias 
de las FARC activos en 2019 podría llegar a los 2500.

 

El Ejército Popular de Liberación

Otro grupo colombiano que tiene conexiones con Venezuela es el 
remanente del EPL, el GAO Los Pelusos (la denominación encubre los 
orígenes guerrilleros). El EPL se desmovilizó oficialmente en 1991, y 
esta última facción, en Norte de Santander, se ha convertido en un actor 
importante en el tráfico de drogas en la frontera con Venezuela. Después 
de la desmovilización de las FARC en 2017, el EPL inició una agresiva 
expansión declarándole la guerra al ELN y expandiéndose por fuera de 
su bastión en el Catatumbo.

El grupo se vio debilitado por la muerte, en 2015, de su líder Víctor 
Ramón Navarro, alias ‘Megateo’ (quien dirigía el tráfico de drogas en el 
Catatumbo), y tras el arresto de Guillermo León Aguirre, alias ‘David 
León’, en 2016. Según el informe de InSight Crime, esta vacante fue 
ocupada por alias ‘Pácora’, a quien las autoridades aún no han podi-
do identificar. El apodo sugiere orígenes caldenses. Pácora encabeza la 
expansión del EPL, lo que incluye incursiones en Venezuela a fin de 
controlar rutas del narcotráfico, fortalecer el poder militar, y reclutar 
y entrenar a sus miembros. Ha habido informes de la presencia de esta 
fracción del EPL en el lado oriental del Lago de Maracaibo, en Casigua 
y El Cubo, territorios del estado Zulia.
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El crimen organizado de origen colombiano

Ni la desmovilización paramilitar de 2006 ni la guerrillera, diez años 
más tarde, han impedido la persistencia de un viejo mal en Colombia. Se 
trata de las bandas al servicio del narcotráfico u otros negocios ilegales; 
algunas, ligadas en su origen al paramilitarismo, como Los Urabeños; 
otras, a carteles de la coca, como Los Rastrojos, con lazos originarios en 
el norte del Valle del Cauca. Ligadas a la minería ilegal o a tráficos ma-
fiosos de personas, armas y explosivos o gasolina, hay un surtido grande 
de empresas criminales violentas, porque necesitan monopolizar las ac-
tividades, con todo lo que eso significa en control de territorios, de co-
rredores de movilidad o de poblaciones enteras. Fueron agrupadas con-
ceptualmente bajo la denominación de Bandas Criminales (BACRIM), y 
más recientemente, rebautizadas como GAO.

Dos de estas organizaciones tienen una presencia significativa en la 
frontera con Venezuela: Los Rastrojos y Los Urabeños; de hecho, en 
territorio venezolano ha habido enfrentamientos entre los dos grupos, 
que buscan el control de los corredores de contrabando. La fragmenta-
ción de estos grupos, sin embargo, los ha llevado a verse cada vez más 
eclipsados a lo largo de la frontera con Venezuela por el ELN, el EPL 
y disidentes de las FARC; por cierto, en muchos casos están trabajando 
junto con estos grupos guerrilleros, así como con elementos corruptos 
de las fuerzas de seguridad de Venezuela. Los entrevistados de Cúcuta 
y Villa del Rosario coinciden en que Los Rastrojos han terminado por 
imponerse a los Urabeños, aunque no de manera definitiva.

Estos grupos compiten con grupos armados locales; unos, colombia-
nos, y otros, venezolanos, nacidos de la inseguridad rampante en Vene-
zuela y del intenso tráfico de armas que ha propiciado el propio gobierno 
al armar los llamados colectivos: una especie de milicias populares deve-
nidas en bandas delincuenciales, pero actuantes en materia de control 
de población y, por lo tanto, a cubierto de la represión gubernamental.

En la competencia, a veces en alianza con los más poderosos, están 
los grupos venezolanos, los llamados trenes. El más nombrado de estos 
es el Tren de Aragua, nacido en la cárcel de Maracay, y que merodea en 
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negocios marginales, como la extorsión a los usuarios de las trochas clan-
destinas entre los dos países, o aliados a los mayores en contrabandos de 
mercancías y alimentos, personas y estupefacientes. Es voz popular en la 
frontera que las guerrillas han logrado mermar el control de esos grupos, 
pero el panorama es tan confuso que no hay estimaciones claras.

En el tramo norte de la frontera hay más presencia supérstite de Los 
Urabeños que en el tramo andino. En Norte de Santander, Los Rastrojos 
han estado por años entre este departamento y el Táchira. Ya para 2012 
se sabía que tenían una especie de puesto de mando en la vereda de Juan 
Frío, muy cerca al casco urbano de Villa del Rosario y junto al río Táchi-
ra, que marca el límite fronterizo, y manejaban el contrabando y la distri-
bución de gasolina. Vale anotar que hoy este tráfico anda decaído por la 
escasez de combustibles en Venezuela, y el impacto es muy grande para 
la numerosa población que vivía de la venta al detal. Esto, junto a la mi-
gración venezolana, y ahora la pandemia de la COVID-19, son factores 
de descomposición social aguda y aumento de la delincuencia callejera.

Por último, no se puede dejar de mencionar el papel ambivalente 
que juega un actor estatal venezolano: la Guardia Nacional Bolivariana. 
La ambivalencia es total, en el sentido de ser soporte del régimen como 
policía militarizada y tener la misión de guarda fronteras, pero, al mismo 
tiempo, ser socia de grupos de delincuencia organizada, en los grandes 
negocios ilegales; especialmente, en el contrabando de gasolina, cuyo 
suministro monopolizaron por años.

La Guardia Nacional tiene un largo historial de corrupción desde 
su misma fundación, que data de 1937, durante el gobierno de Eleázar 
López Contreras. Los gracejos populares que sobre este cuerpo se han 
hecho por décadas siempre aluden a su alto grado de corrupción. En la 
frontera, debe ser considerada parte de aquello que debería combatir. Se 
ha aliado con los GAO colombianos para enriquecerse con la venta de la 
gasolina y de los víveres, que son escasos en Venezuela, pero que, con la 
distribución bajo el control de la Guardia, se han convertido en objeto 
de transacción ilegal. En Villa del Rosario y en Cúcuta, se obtienen, a 
bajo precio para el promedio colombiano, abarrotes que no consiguen 
los tachirenses porque son objeto de extracción dolosa.
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Fuerzas Patrióticas de Liberación Nacional (FPLN) o 
Fuerzas Bolivarianas de Liberación (FBL)

Este grupo no es fácil de explicar para un observador ajeno a la co-
tidianidad política de Venezuela. La apariencia es la de un grupo gue-
rrillero que no combate al gobierno y, muy al contrario, lo apoya. La 
contradicción se explica por el hecho de ser el FBL una agrupación que 
precedió al gobierno de Hugo Chávez. Se creó, según las versiones más 
corrientes, en 1992, pero algunos analistas lo remiten a los años ochenta 
del siglo XX. Lo cierto es que su actuación armada se inauguró en 1992 
con un atentado contra un jefe sindical. En los comienzos del gobierno 
Chávez se mantuvieron expectantes, como, por otra parte, lo hicieron 
sectores de la izquierda radical venezolana y sectores amplios del sin-
dicalismo venezolano, porque no tenían claro cuál sería el rumbo del 
nuevo gobierno.

Es uno de los principales actores ilegales venezolanos activos en la 
frontera, pero se lo debe ver como una anomalía —o al menos, como 
una anomalía aparente— por quienes creen que es una organización di-
señada para cumplir misiones que no puedan aparecer como de las fuer-
zas gubernamentales. Bien visto el asunto, esa percepción es simplista. 
Cuando Chávez llegó al gobierno, no recibió apoyo inmediato del FBL 
Es un extraño fenómeno por parte de un grupo rebelde de partidarios 
del Gobierno, inspirado en el modelo guerrillero colombiano. En su 
etapa inicial, cooperaron con el ELN, pero después se apartaron, pues 
vieron en ese grupo una competencia, toda vez que el ELN opera de 
manera permanente en la banda venezolana de la frontera. En últimos 
años de las FARC, estas fraternizaron con las FBL y se aliaron de modo 
ocasional para actividades conjuntas.

Este grupo, que cuenta con entre 1000 y 2000 miembros (el informe 
de InSight Crime establece un rango de entre 1000 y 4000, pero la mayor 
parte de los conocedores del asunto no le dan un margen tan amplio), se 
dedica a la extorsión y al secuestro, y se sospecha que realiza actividades 
ilegales para políticos locales a cambio de recibir dinero de los presu-
puestos del Estado. El informe de InSight Crime (2019a) anota que 
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Fuentes en Venezuela han afirmado que tienen nexos con el nar-

cotráfico, pero no hemos encontrado ninguna prueba concreta 

de esto. Se ha registrado presencia del FBL en los estados Apure, 

Táchira, Barinas, Zulia, Mérida, Portuguesa, Cojedes y Carabobo, 

así como en Caracas. Es posible que anteriormente hayan recibi-

do material y formación de las FARC. Dado que ha habido infor-

mes de la presencia de disidentes de las FARC en Venezuela, esto 

puede ser el resultado del trabajo con elementos de las FBL. 

En la actualidad usan el nombre de Fuerzas Patrióticas de Libera-
ción Nacional (FPLN).

La criminalidad organizada y descontrolada en la frontera

En el pasado, la carga de la presencia de delincuencia organizada en 
la frontera la llevó Colombia con exclusividad. 

El crimen organizado venezolano ha surgido con fuerza durante el 
periodo chavista y ha aumentado su participación criminal, y es ahora un 
factor de desorden e inseguridad tan importante como el componente 
original colombiano. 

Los negocios ilegales a lo largo de la frontera son transnacionales por 
definición. Para enfrentarlos se necesita un esfuerzo en el que partici-
pan distintos Estados, según los grados de afectación que les produzcan 
estos negocios. En el caso examinado, la primera responsabilidad es de 
los Estados en cuyo suelo se desarrollan las actividades criminales, y en 
segundo lugar estarían los Estados en cuyas sociedades y ordenamientos 
jurídicos tengan repercusión las actividades criminales; sin embargo, en-
tre Venezuela y Colombia no hay colaboración, ni siquiera diálogo diplo-
mático. En esas condiciones, los esfuerzos serán unilaterales y de efecto 
dudoso, pues el Estado vecino, más que combatirlos, parece colaborar 
con algunos factores de disturbio, y permanecer indiferente ante otros; 
lo que es peor, algunas de sus agencias forman parte del entramado cri-
minal, como es el caso de la Guardia Nacional Bolivariana.
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Los Estados limítrofes no tienen, entonces, la posibilidad de con-
trolar la frontera por medio de acciones de cooperación. Las guerrillas 
colombianas encuentran refugio y protección en Venezuela, y eso da la 
medida de la distancia existente entre los dos Estados y de la magnitud 
de la acritud mutua. 

Este numeral, que entra en el detalle de las presencias criminales 
en la frontera, se basa en la información recopilada por la organización 
internacional InsightCrime (2019b). Los datos, prolijamente detallados, 
son el mejor referente actual para el análisis de los GAO que tienen 
actividad en la frontera colombo-venezolana. Los documentos oficiales 
usan la denominación GAO para este tipo de bandas criminales, pero en 
este apartado se respetará la denominación utilizada en los documentos 
de la fuente. La descripción comienza por el factor que más pesa en 
la frontera como causa y motor de las dinámicas criminales, que es el 
narcotráfico, y que tiene en el Catatumbo, departamento fronterizo de 
Norte de Santander, su lugar más rentable y más comprometido en todas 
las fases del negocio ilegal.

La región del Catatumbo, en el departamento de Norte de Santan-
der en el lado colombiano de la frontera, tiene todas las ventajas com-
parativas posibles a la hora de ser el sitio más barato del mundo para 
producir cocaína. Y actualmente es una de las áreas de Colombia más 
prolíficas en el cultivo y la producción de drogas. Las montañas de los 
Andes en esta región tienen una de las tasas de producción de cocaína 
más altas por hectárea —más de siete kilos al año—, según información 
de la policía antinarcóticos de Colombia. El principal precursor químico 
en el procesamiento de la cocaína es la gasolina, y gracias a los subsidios 
a los combustibles de Venezuela, esta es baratísima (en el momento de 
escribir estos textos, la situación del abastecimiento de combustibles es 
incierta en Venezuela, y es posible que se liquide el contrabando por 
sustracción de materia). Los otros dos factores definitivos para el comer-
cio de cocaína son la proximidad a un punto de partida —en este caso, 
Venezuela— y un flujo de mano de obra barata para cosechar, procesar 
y transportar los cargamentos de cocaína. Los venezolanos ofrecen cada 
vez más esa fuerza laboral, y están dispuestos a asumir cada vez mayores 
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riesgos, y por mucho menos dinero que los colombianos. En la región 
existe actualmente una gran oferta de trabajadores informales, compues-
ta por venezolanos desesperados en el área fronteriza. 

La producción de cocaína es transportada a Venezuela a lo largo 
de todos los tramos de la frontera; vale decir, a los estados de El Zulia, 
Táchira y Apure. De Venezuela salen las rutas a Méjico, cuyos carteles 
han monopolizado el acceso a Estados Unidos por vía aérea o marítima. 
Los ríos que comparte con Colombia y con Brasil facilitan la toma de las 
rutas a este último país y a Surinam, para luego ser enviada a países de 
la costa occidental de África, desde donde se dirigen los envíos para el 
mercado europeo. Parte de la producción se queda en Brasil, país que 
en los últimos años se ha convertido en consumidor importante. En el 
informe de InSight Crime, se aventura un cálculo: 

No existen cifras claras sobre la cantidad de cocaína que ingresa 

a Venezuela, pero dos fuentes de inteligencia internacional, que 

hablaron bajo condición de anonimato, dijeron que no les sor-

prendería que la cifra estuviera por encima de las 400 toneladas al 

año. Al precio actual de US$4.000 por kilo en Venezuela, esa can-

tidad de droga equivale a US$1,6 billones. Los costos del tráfico 

en Venezuela se estiman en unos US$1.000, lo que significa que 

el crimen organizado en esta atribulada nación andina se estaría 

obteniendo unos US$400 millones al año, solo por el comercio de 

cocaína. (Insight crime, 2019a)

Los datos anteriores pueden haber variado para 2020, pero dan 
una idea de la magnitud del negocio. Las consideraciones sobre el otro 
negocio ilegal —el de la gasolina— pueden dejarse de lado. Por mu-
chos años, aun si Venezuela comenzara una reconstrucción pronta de 
su industria petrolera, la disponibilidad de gasolina sería muy baja, los 
precios tampoco continuarían bajos y, por lo tanto, el negocio sería 
asfixiado por la crisis.

Además de lo mencionado, hay otra fuente de beneficios en la mi-
nería ilegal. El ELN y las disidencias de las FARC, implantados en los 
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departamentos colombianos de Vichada, Guaviare y Guainía, y en los 
estados venezolanos de Amazonas y Bolívar, se lucran de la explotación 
de oro y coltán. Finalmente, los alimentos subsidiados que el Estado 
venezolano entrega a sus ciudadanos, también se convirtieron en materia 
de contrabando. Desde Apure hacia Arauca y desde Zulia a La Guajira 
y Cesar, los víveres son transportados por rutas no siempre clandestinas, 
para venderlos a mayor precio en Colombia. Últimamente, los residen-
tes de la frontera informan que ha disminuido el volumen, y hasta se 
ha invertido el tráfico de algunos productos, por causa de la escasez de 
alimentos en Venezuela.

El cierre de la frontera, en 2015, por parte del presidente Nicolás 
Maduro, reforzó aún más el control que la Guardia Nacional tenía en 
el contrabando de todo tipo de bienes. Los controles fronterizos más 
estrictos detienen a muchas personas que contrabandean al por menor, 
pero las mafias grandes, con la complicidad de guardias nacionales y 
militares, monopolizan el tráfico en los dos sentidos.

El conflicto interestatal: la amenaza convencional 

América del Sur no ha sido un escenario importante de guerras entre 
Estados. En el siglo XIX se dieron guerras entre la Triple Alianza de Bra-
sil, Argentina y Uruguay contra Paraguay, y las dos guerras del Pacífico, 
que enfrentaron a Chile contra Perú y Bolivia. En el siglo XX, la de ma-
yor envergadura fue la guerra entre Bolivia y Paraguay, por la posesión 
del Chaco Boreal. También, con menos duración e intensidad, se dieron 
el conflicto amazónico entre Colombia y el Perú y la guerra corta entre 
Perú y Ecuador. Otros enfrentamientos, que difícilmente se pueden ca-
talogar como guerras de manera estricta, se dieron entre Bolivia y Brasil, 
por el territorio de Acre, ocupado por Brasil, e incidentes fronterizos 
entre Perú y Ecuador, en el tramo final del siglo pasado. 

En conjunto, estos conflictos no se acercan a escenarios como el eu-
ropeo del mismo periodo. La mayor parte del tiempo ha sido de paz en-
tre vecinos, aunque a veces se agite el tema de disputas de límites, como 
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en el caso de Argentina y Chile, que llegaron al borde de una guerra 
entre 1978 y 1979, pero, afortunadamente, no pasaron a mayores.

En las relaciones de Colombia se han dado periodos de tensión, pero 
siempre los dos Estados han apelado a la diplomacia para mantener bajo 
control esas tensiones y diferencias. Subsiste una diferencia de límites 
marinos en el golfo de Coquibacoa, o golfo de Venezuela, que fue cau-
sa de momentos de tensión, pero a pesar de lo dilatada que ha sido la 
cuestión, no se la ve con la entidad suficiente como para aventuras de 
tipo bélico. El peligro de un conflicto entre los Estados estriba en los 
llamados “incidentes de efecto instantáneo”, que, en una situación de 
mala relación y sin canales diplomáticos activos, no se puedan aislar y se 
salgan de control.

Una barrera grande contra la idea de una guerra entre Colombia y 
Venezuela es la que supone el territorio donde sería librada: la larguí-
sima frontera entre los dos países tiene 2219 kilómetros de longitud.  
A lo largo de esa frontera se alterna una variedad notable de escenarios 
geográficos que pueden ser agrupados en tres principales: la llanura de-
sértica de La Guajira (el tramo más corto), la zona montañosa andina 
que discurre desde los montes de Oca hasta el piedemonte llanero, don-
de mueren las estribaciones del nudo de Santurbán, y la llanura orino-
quense, que comparten los dos países. Al sur hay una corta extensión de 
la vertiente del Amazonas, pero a efectos prácticos, es parte del tercer 
escenario mencionado.

Los territorios de Colombia y Venezuela tienen continuidad en la 
mayor parte de la frontera. La llanura orinoquense va desde las estriba-
ciones de la cordillera Oriental colombiana hasta el mismo delta del río 
Orinoco, en los confines orientales de Venezuela. La Amazonía es igual-
mente continua hasta encontrar la región de las cabeceras del Orinoco. 
La cordillera andina —en este caso, la cordillera Oriental colombiana— 
va de sur a nororiente, desde el nudo de Santurbán hasta las costas ca-
ribeñas, en el centro-oriente venezolano. Tan solo la llanura caribe está 
separada por el ramal de la cordillera Oriental andina que discurre al 
norte, desde el departamento colombiano de La Guajira hasta Norte 
de Santander, para marcar la frontera entre los dos países desde el valle 
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del río Intermedio hasta los montes de Oca, en las cercanías del mar 
Caribe. Entre estos y el mar, queda el tramo corto que le da continuidad 
a la región guajira entre la Sierra Nevada de Santa Marta y el lago de 
Maracaibo.

Las tres regiones dan origen también a similitudes sociales. Los 
llaneros de Colombia y Venezuela tienen lazos comunes e identidades 
profundamente relacionadas. Cuando se usa el gentilicio “llanero” se 
sobreentiende que engloba a colombianos y venezolanos, allá y acá del 
Arauca, del Meta y del Orinoco. La frontera andina es rica en historias 
comunes y lazos sociales intensos e intercambios comerciales, desde la 
época de la conquista española, y se han prolongado a través de la colo-
nia y la república hasta el día de hoy. Las serranías de Los Motilones y 
del Perijá, escarpadas, boscosas y abruptas, producen una interrupción 
del intercambio humano, pero al norte los indígenas wayúu, o guajiros, 
se mueven a través de sus territorios ancestrales a lado y lado de las fron-
teras nacionales, y los intercambios económicos y de población entre el 
Caribe colombiano y la región zuliana, en Venezuela, han sido también 
intensos y continuos. Es, pues, una frontera muy viva, y tan interrela-
cionada que, como ya se mencionó, se la llama “el tercer país”, para 
subrayar la profundidad de los lazos que unen a los pueblos fronterizos, 
los más fuertes de todas las fronteras latinoamericanas.

En el caso de un enfrentamiento armado en toda regla entre los dos 
Estados, la geografía hace muy predecible la estrategia. Parece irónico 
que así sea en una frontera tres veces más larga que el frente occidental de 
la Primera Guerra Mundial. Pero el relieve impone su lógica, y las con-
diciones de los dos Estados para movilizar y sostener fuerzas, también. 
No sería posible una guerra de frente continuo a lo largo de los límites 
terrestres, y los medios modernos de movilidad solo podrían ser utiliza-
dos en sectores específicos de dichos límites. El clima también dicta su 
ley. En las llanuras, tanto la del desierto Caribe como la orinoquense, la 
alternación de los regímenes de lluvia y sequía limitan las posibilidades 
de la maniobra con elementos motorizados en buena parte del año.

La zona norte propicia para maniobras rápidas es la Guajira. Allí, 
desde el hito Matajuna, al norte, hasta el Alto del Cedro, al sur, discurre 
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una geodésica que marca la frontera entre los dos países. El carácter de 
la línea fronteriza, una recta entre dos hitos, indica que se trata de una 
llanura sin accidentes geográficos mayores. Es este el escenario donde 
sería posible un ataque blindado y mecanizado contra el territorio co-
lombiano, en la línea Maracaibo-Maicao-Riohacha. La península de La 
Guajira sería también un teatro posible para maniobras de asalto anfibio. 
Esta última posibilidad tampoco implica muchas sorpresas, porque la 
concreción de un desembarco está sujeta a los gradientes de las costas 
que permitan la operación de los buques de asalto. 

El clima hace difícil la operación de fuerzas móviles entre agosto y 
diciembre. Parte del área de un avance probable estaría negado (o por 
lo menos, se haría difícil) para una progresión con equipos pesados, por 
causa de las lluvias y las inundaciones. El primer semestre, en cambio, 
es ideal para un despliegue móvil. Pero en una guerra, el avance por el 
desierto guajiro estaría cantado, sería fácilmente previsto y, por supuesto, 
las maniobras defensivas estarían planeadas para retardarlo, detenerlo y 
contraatacar. En el resto de la frontera no hay áreas que puedan replicar 
las condiciones del teatro del norte.

En la zona central, la que va desde los montes de Oca hasta el pie-
demonte llanero de Arauca, un conflicto tomaría una forma distinta. El 
terreno no favorece la movilidad: predominan las montañas, y solamente 
en las llanuras del Zulia-Catatumbo se puede dar un avance, pero limita-
do, con medios modernos. La posibilidad de un avance, en, por ejemplo, 
la línea La Fría-Puerto Santander-Sardinata llegaría muy pronto a las 
estribaciones de la cordillera Oriental de los Andes, donde se frenaría. 
Y se frenaría porque la infraestructura vial, además de no ser densa, 
es de carreteras de montaña, cuyo bloqueo es muy sencillo. Envolver a 
Cúcuta sería difícil; acceder a Pamplona, prácticamente imposible, y pe-
netrar hacia el interior colombiano, “obra de romanos”. La experiencia 
de combate contraguerrillero del Ejército colombiano le da ventajas muy 
grandes en terrenos montañosos. Es un ejército acostumbrado a perma-
necer durante largos periodos de patrullaje por terrenos difíciles, con 
una logística descentralizada y con una tropa fogueada en combate real. 
En alta montaña, cuenta con tropas especializadas y equipo adecuados al 
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medio, en una magnitud que supera a cualquier otra fuerza en Latinoa-
mérica. La ventaja táctica del defensor es todavía mayor por las caracte-
rísticas de unas montañas muy escarpadas, y por las propias de una red 
de carreteras cuyos tramos constituyen auténticos atolladeros para una 
maniobra ofensiva. En las montañas reina todavía la infantería. El uso de 
helicópteros se ve limitado por el estado del tiempo que se tenga en cada 
caso y por la existencia de áreas propicias para desembarcos de tropas y 
equipos (con frecuencia, escasas).

En el escenario llanero tampoco son fáciles las cosas para un ata-
cante. El terreno plano podría suponer para quien solo mire el mapa, 
un escenario propicio para un avance mecanizado. Pero la realidad es 
otra. Es un área con poca infraestructura, cruzada por ríos e innume-
rables caños de agua, que son obstáculos naturales para el despliegue 
de una Fuerza motorizada. Nuevamente, un ejército experimentado 
en guerra irregular tendría la ventaja. Un intento de penetración se 
puede desorganizar muy pronto, la logística del ofensor se haría difícil 
y el apoyo aéreo, aun en condiciones de superioridad, se diluiría en las 
grandes llanuras contra un defensor elusivo, difícil de localizar, que 
combate de manera heterodoxa y conoce cada palmo del llano. En 
Arauca, el escenario más posible, o en el Vichada, más complejo toda-
vía para el ofensor, una penetración no tiene agarre fácil, a pesar de los 
medios de movilidad que se le destinen.

Los escenarios venezolanos enfrentados a los descritos son bastan-
te simétricos: al norte de la frontera, en el occidente venezolano, está 
la depresión lacustre de Maracaibo, vecina al desierto de La Guajira; 
al centro, los Andes venezolanos, coronados por la Sierra Nevada de 
Mérida; al sur, la otra depresión de los flancos de la cordillera, la ane-
gadiza del Bajo Llano. La frontera discurre entre paisajes similares a 
cada lado: los espinares litorales al norte, las zonas de selva (bastante 
colonizadas ya) de las estribaciones de la Serranía del Perijá y de la 
llanura del Catatumbo, la montaña andina y los llanos comunes de Co-
lombia y Venezuela. Una descripción más detallada ayuda a entender 
lo ya formulado.
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Escenario n.º 1. La península de La Guajira

El frente más probable de avance sobre Colombia sería una línea 
comprendida entre el hito Matajuna, al norte, y el hito del Alto del Ce-
dro, al sur. Las líneas de penetración serían, primero que todo, el eje 
Paraguachón-Maicao-Riohacha, para cortar en dos La Guajira. Otras 
posibilidades serían el eje Cerro de la Teta-Uribia-Manaure, y desde 
Uribia, al sur, para una maniobra de convergencia sobre Riohacha. La 
posibilidad de un giro al norte, hacia Puerto Bolívar, es poco probable, 
porque sería desviar fuerzas para un lugar donde estarían, en términos 
estratégicos, en medio de la nada y útiles para nada. De todas maneras, 
la actividad económica —principalmente, la carbonífera— se paralizaría 
con un conflicto en La Guajira. Otro eje sería el conformado por la línea 
Majayura-Carraipía-Cuestecita-Albania-El Cerrejón-Barrancas. No se 
puede descartar un avance frontal sobre El Cerrejón, desde la parte más 
baja de los montes de Oca, al sur del Alto del Cedro, bien para acompa-
ñar un esfuerzo principal más al norte, o bien, como avance principal al 
sur, hacia Fonseca y el norte del departamento de Cesar. 

En todo caso, las estribaciones de la Sierra Nevada de Santa Marta 
obligarían a una primera decisión: avanzar sobre la línea costera en el eje 
Riohacha-Dibulla-Santa Marta, o tomar hacia el sur, en dirección a Va-
lledupar. La primera tendría sentido si las fuerzas invasoras hicieran un 
avance muy rápido, de sorpresa total, para llegar a las áreas portuarias 
colombianas del Caribe; la segunda, para envolver parte del área andi-
na, que en otras circunstancias les sería negada (la de un avance sobre 
la cordillera desde el sur del Zulia o desde el Táchira). La rentabilidad 
estratégica aconsejaría la primera como esfuerzo principal, y la segunda, 
como diversión. Pero la geografía impone su lógica: la presencia de la 
Sierra Nevada no permite la protección cómoda de los flancos. El defen-
sor, acostumbrado a despliegues flexibles, podría fácilmente atacar los 
flancos de líneas sobreextendidas en ambos casos. La logística, además, 
se puede volver una pesadilla para el atacante. La geografía no permite 
pensar en algo así como el plan Schlieffen, de Alemania, al comienzo de 
la Primera Guerra Mundial.
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Pero no solo la geografía se interpone. Ningún país latinoamerica-
no tiene capacidad para mover masas grandes de tropas que les permi-
tan avanzar, controlar territorios y proteger retaguardias y flancos. El 
problema es de clase mayor; mucho menos, hacerlo en combate contra 
fuerzas bien entrenadas para combatir en enjambres autónomos, para 
sobrevivir sobre el terreno aún en condiciones de incomunicación y con 
la ventaja adicional de contar con el apoyo de la población.

En el caso del escenario norte, la Sierra Nevada de Santa Marta pue-
de esconder fuerzas que operen hacia el mar y fuerzas que operen hacia 
el oriente, con la serranía del Perijá como yunque. El atacante difícil-
mente podría penetrar en la Sierra. Su superioridad en mecanización 
poco le serviría, y el apoyo aéreo táctico es inútil, por la imposibilidad 
de definir blancos.

Una maniobra de aproximación a través de la serranía del Perijá es 
impensable. No lograría sorpresa alguna: sería una marcha lenta, a pie 
y con problemas formidables para el abastecimiento de tropas. De tal 
manera, un ataque en el norte estaría condenado al escenario guajiro. 
De otra forma, el atacante estaría renunciando a sus ventajas de equipo, 
armamento pesado y movilidad, para combatir, en cambio, en el medio 
favorable al defensor.

Otra consideración que debe hacerse es cómo La Guajira, en sus 
áreas planas, desérticas o semidesérticas, no es indefendible. El supues-
to de un ataque con fuerzas blindadas no implica que sea imparable.  
El tanque es un arma formidable cuando se la usa en masa. En estos 
casos puede agotar los medios de defensa antitanque. A su vez, las armas 
antitanque modernas son muy efectivas, y los tanques deben entrar en 
una carrera de diseños de protección que no siempre logran ganar. Un 
tanque medio como el T-72B, de origen ruso, no es invulnerable. Y 90 
tanques no constituyen una masa que rebase los medios antitanque po-
sibles. Los sistemas actuales de arnas antitanque pueden dar cuenta de 
una Fuerza del tamaño esperado. Es cuestión de previsión —y además, 
es más barato— tener una defensa antitanque densa y escalonada, y no 
una Fuerza blindada de gran tamaño. Desde luego, esto depende no solo 
del costo, sino también, de las estrategias de un Estado. Si la estrategia 
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es disuasiva, y no ofensiva, el costo es una variable importante. La estra-
tegia colombiana no es ofensiva, y difícilmente puede serlo, a menos que 
se use el ataque como defensa ante un peligro inminente.

Ahora bien, si el defensor cuenta con fuerzas blindadas y, más to-
davía, si estas son de mayor calidad que las del atacante, la defensa será 
más fuerte. El punto que se quiere reiterar es que no existe fatalidad 
alguna, algo así como una imposibilidad de defender La Guajira en caso 
de un ataque con componentes blindados y mecanizados de importan-
cia. La defensa puede establecerse mediante obstáculos antitanque que 
obliguen al atacante a utilizar de manera extensa elementos de ingeniería 
militar, los que, a su vez, delatan los puntos de paso y hacen que las fuer-
zas móviles, al concentrarse, sean más vulnerables al fuego defensivo. 

En caso de una canalización de los ataques que obligue al ofensor a 
concentrar los esfuerzos, esa concentración de medios del atacante en 
unos pocos lugares se convierte en debilidad, en tanto que la concentra-
ción de medios defensivos es fortaleza. El defensor puede también, y la 
experiencia de contraguerrilla es favorable, dejar fuerzas tras las líneas 
enemigas capaces de hostigar el avance de la infantería, y dejar a los blin-
dados sin apoyos para continuar la marcha.

El defensor tiene muchas llaves en sus manos. Para Clausewitz, la 
defensa es la forma más fuerte de la guerra, y de la experiencia universal 
se tienen referencias serias para sustentar el punto. Basta decir, para el 
análisis del escenario guajiro, que la defensa de la península es posible, y 
que si el ataque enemigo prospera, muy pronto se vería en serios proble-
mas para conservar sus líneas y se vería expuesto de manera permanente 
a contraataques en sus flancos. Una vez pierda ímpetu el avance, la ven-
taja pasa al defensor, y las posibilidades de un contraataque devastador 
serían muy grandes. Maracaibo está más expuesta que Santa Marta, para 
decirlo en términos sencillos.

Escenario n.º 2. Las montañas andinas

El escenario andino es radicalmente distinto del escenario guajiro. 
En las montañas que van desde los montes de Oca hasta el área de 
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piedemonte llanero, donde el río Arauca ingresa a la Llanura Oriental, 
la lucha hipotética queda en manos del soldado de infantería. Allí no 
hay espacio para maniobrar con fuerzas mecanizadas. La ventaja en 
este escenario es colombiana. Por décadas, el soldado colombiano ha 
patrullado un territorio difícil, escarpado, extremadamente variado. 
Las exigencias de la confrontación interna llevaron a la creación de 
unidades de alta montaña, que en su especialidad son las mayores de 
América. El Ejército colombiano tuvo que adaptar, por la fuerza de 
las circunstancias, su movilidad y su logística a ese deambular por las 
montañas.

Es una Fuerza acostumbrada al lento y cuidadoso escrutinio del te-
rreno, donde la pueden esperar la emboscada o el campo minado. Cono-
ce el medio, sabe el valor defensivo de cada pequeño accidente del suelo, 
es experta en mimetizarse y en permanecer invisible por periodos largos. 
Un ataque a través de las montañas orientales no sería una decisión es-
tratégica digna de considerar. El ataque no solo sería contenido, sino 
que dejaría a los invasores inmovilizados y expuestos a que el reino de la 
táctica, que señorea las montañas, acabe por arrollarlos en una sucesión 
de contraataques difíciles de anticipar.

A lo largo del cordón montañoso hay algunos lugares que podrían 
permitir maniobras de avance limitadas, como la llanura del Catatumbo, 
pero la geografía las limita. Muy pronto encontrarían el medio quebrado 
y fragoroso donde el defensor las tiene todas a su favor para cerrarle 
paso a un invasor, desorganizar sus líneas y paralizarlo como Fuerza ope-
rativa.

Escenario n.º 3. Los Llanos Orientales

Nuevamente, el medio físico es determinante. Una guerra en los Lla-
nos Orientales sería, por fuerza, fluida y dispersa. Pero las maniobras 
tenderían a cobrar un matiz primitivo. Una cosa muestra el mapa: una 
llanura casi homogénea, aparentemente ideal para maniobras con fuer-
zas de movilidad elevada. Otra cosa es la realidad del terreno.
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Winston Churchill dijo alguna vez que muchas guerras se habían 
desatado porque los dirigentes habían estudiado mapas de escala pe-
queña. La realidad de las llanuras de la Orinoquía es contraria a la po-
sibilidad de avances audaces y veloces. Es difícil que en este escenario 
un ataque tenga agarre. Los Llanos tienen muchos ríos, muchos caños, 
terrenos anegadizos (en sumo grado durante la temporada de lluvias) y 
una infraestructura simultáneamente débil y vulnerable. El territorio es 
inmenso, y el defensor, también en este caso, ha estado allí por décadas 
combatiendo a la guerrilla. La guerra asumiría el carácter de la guerri-
llera, con grupos pequeños y dispersos de combatientes. No hay lugar 
para grandes unidades de maniobra, porque no es posible asegurar una 
logística apropiada para grandes tamaños. Tan solo se podría pensar en 
un avance rápido por la línea Saravena-Fortul-Tame, pero, lo mismo que 
en el caso de La Guajira, la vecindad de la cordillera Oriental, que corre 
en paralelo al occidente, obligaría a la continuación por la misma línea, 
con todo lo que ello significa en vulnerabilidad, porque sería una Fuerza 
atacante expuesta a los ataques de flanco continuos y a la negación sis-
temática de la vía que comunica la frontera con el interior colombiano.

Conclusión 

Las consideraciones planteadas son meramente especulativas. Un 
conflicto, aun en medio de las dificultades actuales que tienen los dos 
Estados, es altamente improbable. En primer lugar, el costo de un con-
flicto convencional es casi impagable hoy en día. Si se diera, pronto asu-
miría características de estancamiento o de lentitud extrema en las ope-
raciones. Tampoco hay sustento racional para estimar que puedan darse 
ventajas de algún tipo para los contendores. Para uno y otro Estado, es 
muy poco lo que se puede ganar, y tampoco es seguro que ese “poco” lo 
permita la comunidad internacional. Los resultados serían nefastos para 
los dos pueblos, cuyo mejor destino, probado por dos siglos de convi-
vencia, son la cercanía y la colaboración.
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